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    El duelo por la pérdida es el proceso por el que adquirimos la fuerza para reponernos.


     

  



  

    CAPITULO UNO


     


    Diez años antes…


     


    Luz, Marta y Rodrigo, junto con su hermano Alejandro que le llevaba a éste, cinco años, eran vecinos de un bloque de pisos en Málaga capital. 


    Los tres primeros iban al instituto, aunque Rodrigo iba un curso adelantado a ellas, pues tenían 15 años y era su segundo año y Rodrigo a tercero, con 16 años.


    Marta y Luz, eran las mejores amigas además de vecinas. Siempre iban de la mano. Luz era una chica guapa y bajita, con el pelo liso y largo castaño oscuro y los ojos verdes. A veces se hacía una trenza al lado, otras una cola alta, otras la trenza hecha de la cola alta y otras iba con una felpa. Era muy simpática, inteligente y siempre dispuesta a ayudar a sus compañeros, Todos la querían. No era una líder ni nada parecido. En el instituto, en su clase no había líderes. Y en casa era hija única. Y sus padres estaban muy orgullosos de ella, pues sacaba buenas notas y era una niña especial, casi más unida a su padre que a su madre.


    Su amiga Marta, era como su hermana, era tan graciosa… Tenía el pelo casi rubio liso también, no tanto como ella y por los hombros. Era más alta que ella y tenía los ojos marrones tan claros que parecían amarillos a la luz del sol. Tenía un hermano pequeño de 10 años que estaba en el colegio, Manuel, como su padre se llamaba y era el niño consentido. A veces debían sacarlo de paseo con ellas.


    Vivían en la misma planta. Cada planta tenía cuatro pisos y ellas vivían al lado una de otra.


    Y luego estaban los vecinos de la planta de arriba. Los rubios, los llamaban. Rodrigo, un chico alto para su edad, de ojos azules y rubio como el trigo de 16 años y por el que todas las chicas suspiraban en el instituto cuando iba con sus amigos, aunque él era ajeno a ello hasta que sus hormonas se empezaron a revolucionar ese año. No sólo a él, sino a sus amigos.


    Y si le gustaba a todas las chicas, ¿cómo no iba a gustarle a Luz? A Marta no, le gustaba un chico moreno amigo de Rodrigo, de su misma clase. Pero iban por la mañana al instituto los tres juntos y volvían juntos, y Luz y Rodrigo intercambiaban miraditas inconfundibles. Se gustaban. 


    Rodrigo y su amigo, el que le gustaba a Marta, pasaban juntos el rato en el recreo.


    El hermano de Rodrigo, rubio también no tanto como él pero sí con los ojos azules, era tan guapo como inalcanzable. Y a ese sí que se lo rifaban las chicas, con esa sonrisa preciosa que tenía. Era inteligente y estaba la mar de bueno. Pero ellas eran unas niñas para Alejandro, que tenía 20 años. Estudiaba criminología y había conseguido una beca para hacer el tercer curso en Nueva York. Por su hermano se enteró que otros chicos españoles también consiguieron esa beca por un año con todos los gastos pagados, luego tendría que volver y terminar el curso que le quedaba y hacer un máster si quería. 


    Y así fue como en la fiesta del fin de curso, Rodrigo se tomó un par de cervezas que llevaron los mayores y cuando Luz fue al baño, fue tras ella. No había nadie, y él cerró la puerta, y se estuvieron besando y él tocó sus pechos y le dijo que ya eran novios, que le gustaba y que si quería ser su novia y ella le dijo que sí.


    Y en uno de los baños. Él le levantó la falda. Luz no tuvo miedo, estaba enamorada de Rodrigo con ese amor adolescente, e hicieron el amor o algo parecido. Rodrigo duró segundos en correrse dentro de ella, y cuando entró en ella, a ella le dolió un montón.


    -Lo siento Luz, la próxima será mejor, no he podido aguantarme.


    -No pasa nada - y se besaron de nuevo. Ella tenía una mancha de sangre en las bragas, pero se juró tirarlas a la basura para que su madre no las viera.


    Tres días tuvo escozor y dolor en su pequeño sexo. 


    Tres días tardó en contárselo a Marta.


    - ¿Pero Luz, sin protección ni nada?


    -No me di cuenta Marta. Me gusta tanto… Aún me duele- y le contó cómo fue.


    - ¡Menudo inútil!


    -No digas eso Marta, era nuestra primera vez.


    -A ese no lo ves en el verano.


    - ¿Por qué?, me ha pedido ser su novia.


    -Marta, ninguno va a ser nuestro novio, ¿no ves que les gustan a todas las chicas?, se irán a la playa y a fiestas y no los veremos salvo en el instituto el curso que viene. Y a Rodrigo si nos lo topamos en la escalera.


    -Y Luz, empezó a llorar.


    -No llores, nosotros saldremos también. ¿Te ha llamado?, ¿lo has visto?


    -No me ha dicho nada desde hace tres días.


    -Bueno no llores, ya veremos qué pasa, a lo mejor me equivoco.


    Pero Marta no se equivocó, no lo vio sino tres veces en todo el verano. Las familias no tenían vacaciones, tenían, pero no podían permitirse ir a ningún lado, solo bajar a la playa.


    Esas tres veces lo vio en el cine, con sus amigos y unas chicas, y él echaba la cara hacía un lado cuando la veía.


    - ¡Será gilipollas! – decía Marta - no sé qué hemos visto en esos tontos.


    Pero Luz estaba tan enamorada y sufría y lloraba tanto, que no lo hacía adelante de su amiga, perdió peso y pasó un verano fatal. Y para colmo no le vino la regla ni en julio, ni en agosto ni en septiembre, cuando volvieron al instituto, Ya Alejandro, el hermano de Rodrigo, se había ido a Nueva York, y él ya se iba antes al instituto para no coincidir con ellas.


    Pero pronto se le notaría la barriga. Estaba asustada, sólo lo sabía ella y sufría porque tenía que decírselo a todo el mundo y además la vergüenza de ir embarazada al instituto. Y empezó a ponerse camisetas sueltas.


    Y una tarde, a mediados de octubre cuando volvían del instituto, estaba ya de tres meses y medio, se lo contó a Marta.


    - ¿Qué no te ha venido la regla todos esos meses? ¿Estás embarazada Luz?


    -Sí, creo que sí, mira, -y le enseñó la barriga,


    -Tengo poca, peor creo que sí.


    -Tienes que hablar con él y con tus padres.


    -Tengo mucho miedo, aún no quiero.


    -Pero se te va a notar tienes que hacer algo y ya no puedes abortar.


    -No tengo pensado abortar.


    - ¡Dios mío Luz! ¿Qué vamos a hacer?


    -Voy a esperar un poco hasta que ya se me note mucho y se lo diré a Rodrigo y a mis padres y veremos qué hacemos.


    - ¿Sabes que tienes 15 años?


    -Sí, pronto 16.


    - ¡Madre mía! - Y Luz se echó a llorar y se sentaron en un banco de piedra camino a casa.


    -Venga no llores, todo saldrá bien, ya verás.


     


    Y llegó el invierno y ella ocultaba la barriga con abrigos anchos, gracias que no tenía mucha, peor ya era primeros de diciembre y estaba de casi seis meses y no habían intercambiado sino algunos holas. Hasta que ella se armó de valor y le dijo que tenían que hablar. Y en el patio del instituto se alejaron a un banco. Hacía un poco de frio.


    - ¿Qué quieres Luz?


    -Estoy embarazada.


    - ¿Estás embarazada?, ¿de quién?


    - ¿De quién va a ser? de ti, estoy de casi seis meses y se abrió el abrigo.


    -No puede ser, Luz, tenemos tú 15 años y yo 16 años.


    -Sí, y con esa edad lo voy a tener. Hasta mayo no cumplo los 16 y tú los 17 y somos menores.


    - ¿Por qué lo has dicho ahora?, podías haber abortado.


    -Porque cuando me di cuenta ya no podía y además no pienso hacer eso.


    -Luz, no somos nada.


    -Somos vecinos y me pediste ser tu novia, pero se te olvidó.


    -Eso fue una tontería.


    -Pero esto no lo es. Esta noche hablaré con mis padres. Habla tú con los tuyos. Ellos nos dirán qué hacer. Si no lo quieres…


    - ¿Sabes qué es?


    -Un niño.


    -Luz tengo una vida, quiero ser abogado y quiero vivir. Con un hijo no podría cumplir mis sueños.


    - ¿Y los míos?, ¿yo no tengo sueños?, quiero ser enfermera, siempre quise. De todas formas, lo voy a tener, contigo o sin ti, pero nuestros padres deben saberlo. Me van a preguntar quién es el padre y no voy a mentirles.


    - ¡Está bien maldita sea!, hablaré con los míos, pero no lo quiero.


    -Bien. Ya lo sabes al menos.


    Y Luz se fue llorando al baño a lavarse la cara y cogió su mochila y se fue a casa. Aún le quedaban dos clases, pero no iba a ir, le dijo a la jefa de estudios que se encontraba mal y se fue a casa.


     


    Cuando llegó a su casa, su madre se preocupó.


    - ¿Ya estás aquí?, ¿qué te pasa?, ¿estás enferma?


    -Siéntate mamá, tenemos que hablar y luego con papá.


    -Hija no me asustes, ¿te han hecho algo?


    -No exactamente.


    Se sentaron y su madre la cogió de las manos. Y ella se levantó el jersey ancho.


    -Pero… ¿qué?, hija mía, ¿estás embarazada?


    -Sí, de casi seis meses.


    Y la madre empezó a llorar.


    -Por Dios Luz, a tu padre le va a dar algo, ¿cómo has podido ocultarlo tantos meses?, eres una niña, me has decepcionado, cuando tu padre se entere esta noche... Ahora ya no puedes abortar.


    -No pensaba hacerlo.


    - ¿Y de qué ibas a vivir ¿eh?, ¿de qué? con 15 años. No puedes trabajar, tu padre tiene un sueldo solo.


    -Podemos cuidarlo, en cuanto cumpla 16 puedo trabajar y estudiar.


    - ¿Y que yo lo cuide?


    -Mamá, no tienes nada que hacer, la madre de él tampoco. Os podéis turnar. Te daré el dinero que gane.


    -Que se lo gastará el bebé. No, no cuentes conmigo para eso.


    -Mamá tienes que ayudarme, no tienes más hijos.


    -Dime quien es el padre.


    -Rodrigo.


    - ¿Rodrigo el hijo de Rosa? ¿El rubio?


    -Sí, el mismo. No lo sabía, fue en la fiesta de fin de curso del instituto el curso pasado, se lo acabo de decir en el patio.


    - ¿Y qué?


    -No lo quiere, pero yo sí.


    -Lo sabía, quieren cargarnos el muerto a nosotros. ¡Quédate aquí! Ahora vengo.


    -Mamá, mamá, ¿dónde vas? 


    -A hablar con Rosa.


    -Por favor, mamá.


    -Ni mamá ni leches. Espera aquí.


    Y se hizo una manzanilla y esperó en el sofá. Sabía el carácter y el genio que tenía su madre. Esperaba que no lo estropeara todo. Ella no tenía ni idea de qué hacer.


     


    Amalia, la madre de Luz, bajó a la casa de Rosa, la madre de Rodrigo y ésta le abrió.


    - ¡Hola Amalia, hija!,¿qué te pasa, que vienes desencajada?, anda pasa, ¿quieres agua?


    -No, no quiero nada.


    - ¿Querías algo?


    -Tenemos un problema


    - ¿Tenemos?


    -Sí, tu hijo Rodrigo ha dejado embarazada a Luz y no quiere hacerse cargo.


    - ¿Cómo?


    -Que mi hija está de seis meses.


    -Pero de seis meses y nos enteramos ahora…


    -Ahora me he enterado, lo ha ocultado con blusas anchas y no tiene mucha barriga. Así que ya me dirás qué hacemos.


    -Si mi hijo no quiere hacerse cargo… sabes que quiere ser abogado, es apenas un niño, ¿de qué van a vivir?


    -Y mi hija quería ser enfermera.


    -Pues que se hubiese cuidado.


    -Te parto la cara vamos.


    -Tranquila, cuando venga su padre esta noche hablamos los tres y hablad vosotros. Ya llegaremos a un acuerdo y veremos qué hacemos.


    - ¡Esta bien!, como muy tarde pasado mañana en mi casa.


    -Vale, ¡maldita sea estos niños!, lo voy a matar.


    -Me subo, ya sabes. pasado mañana por la noche en mi casa.


    -Que sí, que iremos.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO DOS


     


    Sentados alrededor de la mesa de los Castillo, en un barrio de clase media-baja, los padres de Luz Castillo de 15 años estaban sentados. Sus padres, Mateo y Amalia, y también estaban los Vera, padres de Rodrigo Vera de 16 años, José y Rosa.


    El ambiente era serio y todos se miraban. Los chicos esperaban en la salita con la puerta cerrada, sin mirarse, sin hablar, esperando a que sus padres les dijeran algo. Pero Rodrigo sabía que su familia y él no iban a hacerse cargo de ese bebé. Lo habían hablado. Y habían decidido irse del barrio. No por el bebé, el padre ya había visto un piso en otro lugar cerca del trabajo. El piso era más bonito y podían comprarlo más barato que ese y tener un dinero extra. Y la ocasión se la pintó calva. Así no los verían.


    Amalia había hecho café para los cuatro.


    Mateo, el padre de Luz, habló primero. cuando se enteró del embarazo de su hija a la que tanto quería, no le habló, ni la miraba, le impuso el silencio. Por más que ella le lloró y le pidió perdón, su padre fue inflexible y Marta le decía que no llorara que cuando viera a su nieto, se le iba a caer la baba. Pero ella conocía bien a su padre.


     


    -Mi hija está embarazada ya de seis meses, tiene 15 años y es apenas una cría, hace dos años que entró en el instituto y su hijo Rodrigo es el padre.


    -Mi hijo, tiene 16 años, ni él ni nosotros podemos hacernos cargo de lo que venga.


    -Es un niño, -dijo Amalia, la madre de Luz, y nosotros tampoco, apenas llegamos a final de mes y solo tenemos esa hija. Mi marido es mecánico y no gana para tener más gastos.


    -Nosotros tampoco. Dijeron los padres de Rodrigo. Mi hijo mayor, Alex está en Estados Unidos porque le dieron una beca. Estudia criminología y si no es porque tiene beca cada año y le han dado esta para estudiar en Nueva York, no podríamos permitirnos la universidad, además trabaja los veranos.


    -Pues ustedes dirán qué hacemos.


    -Lo damos en adopción cuando nazca. Y les decimos que nació muerto.


    En ese momento pasó a la cocina Rodrigo y oyó esto último. Estaban en la salita de Luz, mientras sus padres hablaban. Él apenas era un crio, pero estaba seguro de lo que había oído. Pero no podía ser padre a los 16. Y calló.


    - ¿De cuerdo?


    -De acuerdo-dijeron todos.


    -Y ¿qué hacemos?


    -Llamamos a los Servicios Sociales y que se lo lleven y lo den en adopción.


    -Habrá que ponerle nombre.


    -Rubén Vera Castillo, que se lo cambien si lo adoptan.


    -Está bien, yo iré a los Servicios Sociales, -dijo Amalia.


    -Yo voy contigo- dijo Rosa.


    - ¿Entonces todos de acuerdo?, ¿decidido?


    -Sí. Decidido.


    Llamaron a su hijo y salieron de allí.


     


    Tres meses más tarde, Luz, dio a luz a un niño al que pusieron un nombre, Rubén Vera Castillo y se lo llevaron. Las enfermeras hicieron aspavientos y Luz preguntaba qué pasaba.


    -No sé hija, voy a ver…


    Y si hubieran sido mejores actores, les hubiesen dado un Oscar.


    -Lo siento hija, ha nacido muerto. Era tan pequeño y tú también…


    - ¿Qué era mamá?


    -Un niño.


    -Quiero verlo.


    -No te dejaré verlo. No quiero que sufras.


    Y Luz lloró por la primera gran pérdida de su vida. Rodrigo ya se había despedido de ella diciendo que no podía hacerse cargo de un niño y nunca más la vio. Sus padres lo cambiaron de instituto. Y se cambiaron de barrio. Y nunca más supo una familia de otra.


    Luz se repuso de su parto, pero no fue la misma ya. Dejó de ser una adolescente para ser un chica seria y triste. Su padre no le habló más.


    Su vecina y amiga, Marta, la consolaba.


    -Vamos Luz, ha sido lo mejor que le ha pasado. Y a ti también. Mira la edad que tienes. Tendrás hijos con quien te cases. Ya verás.


    -No tiene ni tumba. Y para colmo no sé ni su nombre, y mi padre no me habla y mi madre ni me quiere ya.


    -No tiene tumba, porque tus padres mandaron incinerarlo en el hospital y echar las cenizas al mar. No quisieron hacerte daño. Vamos, ya verás que te quieren y te habla tu padre cuando pase el tiempo.


     


    Los años pasaron. Y ella fue a la universidad, hizo enfermería. Pero se alejó de sus padres emocionalmente, no era bien tratada y ninguno nunca olvidó lo que pasó, unos por culpabilidad y vergüenza y ella por pena. Y Luz sabía que debía irse lejos cuando acabara la universidad.


     


    Así que seis años más tarde se graduó como enfermera. Y Marta también. Sus padres ni asistieron y obtuvo beca para que sus padres, no tuvieran que pagar nada. Y los veranos se iba a la costa del sol a trabajar en los hoteles. Y guardaba su dinerito. Desde los 16 años, tres meses, sin gastar, ahorrando durante seis años.


    - ¿Qué piensas hacer? -le dijo Marta.


    -Irme a Estados Unidos.


    -Pero Luz, sabes inglés, eso sí, de trabajar en los hoteles.


    -No demasiado bien.


    -Pero… ¿dónde vas a ir? Si no tienes ni dinero…


    -Sí que tengo, he ahorrado seis años lo de los hoteles y ahora cobro la beca.


    - ¿En serio? ¿Cuánto tienes?


    -Unos diez mil euros.


    - Sí que has ahorrado. 


    -Lo sé, buscaré trabajo, aquí no puedo quedarme, trabajaré este verano y ganaré para el viaje y alquilar algo, tengo el dinero de estos veranos, no es mucho, pero, además, voy a cobrar la beca.


    - ¿Te gustaría ir a Nueva York?


    -Me da igual. Me gustaría irme, de hecho, he pensado irme allí. 


    -Allí vive un tío de mi madre, claro que es mayor ya, pero trabajaba en una clínica, aunque ya está jubilado y su mujer también. El otro día lo oí hablar con mi madre, que necesitaban a alguien para cuidarlos, de confianza ¿Quieres que me entere y lo llamamos?


    -Me encantaría, sí. Aunque supongo que conocerán a gente, Marta.


    -Venga vamos a ver. Espera y me entero bien. Además. lo único que sé es que tiene un apartamento en Manhattan, como no tuvieron hijos…


    - ¿Están solos?


    -Sí. Toma una coca cola, voy a buscar en la agenda de mi madre, no quiero que se entere hasta que te vayas.


    Y llamó.


    -Toma llama con mi móvil, lo pago yo- dijo Luz.


    -Si mejor o mi madre me mata.


    - ¡Hola!


    - ¡Hola!, ¿quién es?


    -Soy Marta, tío Gerald, la hija de Rocío de España.


    - ¡Ay, mi hija!, ¡cuánto tiempo!, tu madre habló con nosotros ayer…


    -Sí, lo sé ¿Tío estáis bien?


    -Sí, tu tía Candy esta delicada, pero bien.


    -Tengo una amiga joven que acaba de terminar enfermería como yo y necesita irse a Estados Unidos y como tú trabajabas en la clínica, he pensado…


    -Cariño, me jubilé hace trece años, pero necesitamos a una persona que nos cuidé a los dos, le pagaremos bien, que sea de confianza, de eso hablé con tu madre ayer, y vivirá con nosotros, en el apartamento. Es como una suite. Aparte. Porque esto fue un hotel en sus tiempos y nosotros los dejamos así. Tenemos tres dormitorios y cocina, salón y despacho. Luego está la suite. Es muy pequeña, tiene un saloncito, un dormitorio con armario y baño con ducha, completo otro, que lo puede poner como quiera, está vacío y una pequeña cocinita, pero si quiere, comida gratis y un sueldo. 


    - ¿En Manhattan?


    -En el centro, sí, estamos buscando a una persona, ya le dije a tu madre que nos gustaría de confianza. 


    -Sí. Claro. Tío tengo a una amiga que es enfermera y quiere irse a Nueva York. Y está dispuesta a irse allí con vosotros y cuidaros.


    - ¿En serio?


    -Sí, se llama Luz- y Luz asentaba con la cabeza - es joven, pero es una gran trabajadora, os encantará. 


    - ¿Se viene entonces?


    -Sí, se va -dijo porque Luz asentía con la cabeza.


    -El sueldo no es muy alto, pero tendrá nuestro coche y el sábado por la tarde y el domingo para ella libres.


    -Muy bien tío.


    -La esperamos entonces, ¿cómo se llama?


    -Luz Castillo.


    -Si no viene, nos lo dices y buscamos otra, tiene que ser pronto.


    -En cuanto se saque el pasaporte. Le voy a dar tu número para cuando tenga todo.


    -Vale cariño. Anota la dirección y que nos llame ¿estáis bien todos?


    -Sí tío, un beso. Os llamará esta tarde.


    -Un beso, espero la llamada.


    -Me voy -dijo Luz, mañana saco el pasaporte y el pasaje, los llamo esta tarde. Gracias Marta.


    -Me llamas en cuanto llegues, no es lo que querías, pero en unos años podrás trabajar en algún hospital o clínica. Nueva York tiene muchas oportunidades. Y eres joven. ya sabes, no tienen hijos, ni a nadie. Y tienes 22 años. Puedes hacer cursos, si te da tiempo.


    -Me da igual, me asfixio, quiero salir de aquí. Ya lo sabes.


    - ¿Has visto alguna vez a Rodrigo?


    -No, no sé nada de él, ni quiero, me abandonó.


    -Era un crio, vamos Luz, y tú también.


    -Por eso pongo tierra de por medio.


    Y cuando llegó Luz a su casa, les dijo a sus padres que se iba a Estados Unidos en unos días.


    Y no dijeron nada.


    Mejor para ellos, y ella lo sabía, que no pintaba nada en sus vidas. Que había sido su vergüenza.


    No les dieron ni para sacar el pasaporte, no importaba, ellos tampoco sabían lo que tenía ahorrado, más la beca que le llegó y tenía que cambiar el dinero a dólares y hacer muchas cosas esos días. 


    Llamó por la tarde a Gerald y se cayeron bien, y él aceptó que se fuese en unos días. Y le dijeron que qué quería en la habitación vacía.


    -No se preocupe, pondré un sitio para estudiar.


    -Un despacho.


    -Sí, más o menos.


    -Lo tendrás.


    -Gracias, pero puedo comprarlo yo.


    -Lo tendrás hija. Tenemos ganas de verte.


    -En cuanto tenga todo, salgo para allá como mucho, dos días.


    Era una sombra en esa casa, no tenía ni una maleta, compró una, algo de ropa, poco, más bien alguna ropa de uniforme de enfermera, y algo para salir, un par de vaqueros y camisetas básicas y baratas y jerséis era verano. En Nueva York, ya se compraría ropa de invierno.


    Se sacó su pasaje y el pasaporte, cambió el dinero en dólares y Marta la llevó al aeropuerto.


    Se despidió de sus padres, como se despide uno de un desconocido, su padre no le dio un beso, se encerró en el dormitorio y esa fue toda la despedida. Y a ella le dolió en el alma. No creía haber cometido un pecado tan grave.


     


    Rodrigo había hecho lo que siempre soñó, derecho. Tenía 23 años. Y trabajaba para un despacho de abogados, llevaba casi un año y su hermano Alex se había quedado en Estados Unidos. Era policía de Nueva York. Tenía 27 años.


    Todo seguía su curso…


    Cuando Luz llegó a Nueva York, a Manhattan, se sintió en el lugar que creía corresponderle. 


    Gerald y Candy eran unas personas encantadoras, Candy estaba algo pachucha, le había dado un infarto del que se había recuperado, pero vivían en un apartamento precioso, casi cerca del parque, tenían un coche con unos años ya, que ella que se había sacado el carné, lo conducía, porque Gerald no quería hacerlo ya.


    Arreglaron su contrato y un seguro de salud, y le encantó su suite, las vistas, el apartamento grande y luminoso, abajo tenía gym y piscina y en la planta baja, el parquin para el coche. El apartamento estaba un poco anticuado, los muebles y demás, pero el sitio era inmejorable.


    Todo era precioso, miraras por donde miraras. La gente por la avenida. Los rascacielos, el parque al lado. Todo era distinto. Y ella cayó como quien cae de pie. Adoraba a su pareja de mayores.


    Tenía su suite de dos dormitorios. En el que uno le puso Gerald un despachito y su habitación con baño y un gran armario, una cocinita y su salón. No necesitaba nada más.


    El otro dormitorio también tenía un armario, y ella metía sus libros y materiales. E hizo un máster de dos años on line, estudiando los fines de semana y por las noches.


     


    Allí estuvo muy bien hasta que cumplió 25 años. 


    Ya llevaba más de tres años con ellos y era feliz, ni siquiera iba a Málaga, ni iría.


    Hablaba poco con sus padres, de cuando en cuando y sí se mandaba más wasap con Marta.


    Se levantaba temprano y les preparaba el desayuno, daban un paseo si no era invierno, iba con ellos al médico, les daba sus medicinas, hacía la comida y limpiaba la casa y su suite, los bañaba a diario, la colada, arreglaba la casa, hacía la compra. Y una vez al año metían a una empresa de limpieza para limpiar todo a fondo.


    Y se iban a tomar el fresco o el solecito y charlaban y se reían. Al parque o por la avenida.


    Nunca fue más feliz que allí en toda su vida. Terminó su máster de dos años a distancia. Hablaba perfectamente inglés. Y estaba al tanto de todo lo relativo a enfermería, compraba libros, revistas, etc.


    Un día con gran pesar les contó lo de su hijo muerto.


    -Vamos hija, te casarás un día y tendrás más hijos, mira yo tuve varios abortos y ya lo dejamos, y no pudimos tener hijos. Pero estamos tan contentos de que estés aquí con nosotros. Te queremos como si fueses una nieta- le decía Candy.


    -Y yo a ustedes.


    A veces le leía alguna novela romántica a Candy o el periódico a Gerald y los llevaba a otros pueblos de las afueras o a otros barrios que fuesen peligrosos y tomaban café o comían.


    -Tienes que conocer a chicos, cariño. No sales los sábados ni domingos.


    -Estoy bien aquí, he estado estudiando el máster. Ya empezaré a salir.


    -No sé cómo puedes hacer tantas cosas, -le decía Candy.


    -Es joven -Decía Gerald.


    Y ella cerraba los ojos y respiraba feliz, querida.


    Eran una familia feliz.


    Lo eran hasta que una mañana Gerald se cayó en la cocina de un infarto fulminante y se quedó a solas con Candy, que la pobre era la que peor estaba.


    Y tardó un año en morir, casi de pena sin que ella pudiese hacer nada y se quedó sola. Sin saber qué hacer. Tenía 25 años y la felicidad a ella le duraba poco. Tres años y medio con ellos.


    Pero su suerte fue que, tras el entierro de Candy, supo por el notario que le habían dejado todo, el apartamento y su dinero, unos cuatrocientos y pico mil dólares, los ahorros de toda su vida.


    Cuando llamó a Marta…


    - ¿Y ahora qué hago Marta?


    - ¿Cómo que qué haces?, los has cuidado casi cuatro años. Te has ganado lo que te han dejado.


    -Pero es vuestro… 


    -No, es tuyo. Si te lo han dejado, ha sido porque han querido y ahora tienes que vivir, lo vas a necesitar, y Marta sabía por qué se lo decía. 


    -Voy a arreglar entonces la casa un poco y la suite, los pinto y reformo un poco y me pongo a buscar trabajo, pero de enfermera. Hay mucho donde enviar aquí.


    -Pues arregla primero, pon como quieras el apartamento.


    -Voy a pedir presupuesto y meteré la suite en la casa y la haré de cuatro dormitorios con sus baños y un aseo y cuarto de colada ya tiene.


    -Pues venga ponte a arreglar eso, y así te olvidas.


    -Tengo que tirar la ropa y demás, y los muebles.


    -Lo tiras.


    - ¡Ay, Marta!, ¡qué mala suerte!, era tan feliz con ellos, como mis abuelos, tan buenos…


    -Ya sabes mujer, la vida es así.


    -Bueno, te dejo, voy a ver al constructor.


    -Venga, me mandas fotos cuando todo esté listo.


     


    Y por ciento ochenta mil dólares, le quedó precioso el apartamento, el salón y una cocina enorme comuna isla preciosa, 4 dormitorios, el principal con bañera y ducha, doble con un vestidor precioso y enorme a los dos lados. Y otras tres con vestidor y duchas. Un despacho, un cuarto de colada. No en vano metiendo la suite tenía 150 metros cuadrados


    Y compró ropa de cama y aseo nueva y lo puso todo nuevo. Pintó y parecía otro apartamento. Cambio puertas, la de entrada, puso una alarma y se compró un coche nuevo. Ropa nueva y casi lloró cuando terminaron todo. Verse en ese apartamento que costaba así una millonada, tan bonito, y bien decorado a los 25 años. 


    Tenía dinero el que había ganado con ellos y en Málaga, el que le habían dejado, menos lo gastado.


    ¡Ojalá la viesen Gerald y Candy con los muebles nuevos!


    Descansó una semana tranquila y empezó a echar Currículums. Se hacía el café, se iba a su despacho y miraba Currículums y cartas de presentación.


    Se hizo uno y empezó a buscar direcciones donde enviarlos.


    Su despacho daba a la avenida y era maravilloso mirar por la ventana.


    Hizo cinco Currículums diferentes y diferentes cartas de presentación y eligió una de cada.


    Después una lista de hospitales, clínicas, cercanas, y hasta residencias de mayores, de todo lo que demandaran enfermeras.


    Tuvo suerte pues en un mes estaba trabajando en una residencia de mayores privada con más de 80 usuarios. Tenía su despacho y la enfermería juntos. La eligieron por cuidar a mayores y por saber dos idiomas, su máster y su juventud.


    Trabajaba de mañana de ocho hasta las cuatro y por la tarde había otra chica, una auxiliar de 4 a 12 de la noche. 


    Por la noche no había sino la auxiliar de guardia. De ella dependían las cuatro auxiliares, por lo que tenía que leer las anotaciones. Ella trabajaba de lunes a viernes y los fines de semana había otras dos auxiliares.


    En dos meses llevaba su trabajo a la perfección, conocía a todos los usuarios, sabía qué tenían, hacía las curas correspondientes, preparaba los medicamentos, las auxiliares también y ella era la que atendía con el médico. Les medía la temperatura diariamente, el azúcar, los lunes las medicinas para casa uno en sus cajitas con sus nombres para toda la semana, a no ser que hubiese cambios y atendía las urgencias en su horario.


    Llevaba todo anotado en el ordenador, sus fichas de cada usuario, las altas, las bajas y tenía una sesión con la directora casa semana y hablaban de cada usuario. 


    La directora estaba encantada con ella. Le gustaba su forma ordenada de trabajar y cómo las auxiliares hacían lo que ella. Si tenía que dejarles anotaciones, se las dejaba en la mesa del despacho, por si tenían que revisar a algún usuario.


    Llevaba dos meses y era feliz con sus viejitos. Nunca imaginó trabajar en una residencia. Ganaba un buen sueldo y se permitió meter una señora en casa a través de una agencia, tres horas al día para que le hiciera la cena y la casa.


    Así ella podía descansar. La mayoría de las veces se tomaba un café y en su media hora desayunaba en un bar cerca de la residencia. No solía desayunar muy temprano.


    Así llegaba a casa y tomaba un café y cenaba pronto, porque el desayuno y la cena era fuerte, y no necesitaba comer tanto. Además, si tenía hambre sobre las doce, se sacaba un sándwich y un café de la máquina de la residencia.


    Se levantaba a las seis y media, bajaba al gym y a la piscina y luego se duchaba y se iba a trabajar. Por la tarde, iba a casa dando un paseo, y ya no salía, ducha y leía un rato y cenaba mientras veía una peli o serie de Netflix.


    Y empezó a salir los fines de semana. A tomar una copa y a bailar. Conoció a algunos hombres, pero no tuvo nada con ellos.


    Una mañana al salir a desayunar, mientras estaba sentada entró un policía y su compañero. Se fijó en el rubio, se le parecía algo a Rodrigo y recordó esa etapa de su vida, ¡joder! Tenía hasta los ojos azules. Era guapo, y la miró.


    Se acercó a ella y le preguntó educadamente.


    - ¿Nos conocemos de algo?


    -No creo. -Pensó ella que quería ligar.


    -Me resulta conocida, pero no sé de qué. ¿Eres…


    Y la pregunta se quedó en el aire porque su compañero lo llamó a una emergencia. ¡Vaya! para un tío bueno que le gustaba, se iba a una emergencia. ¿Se podía tener más mala suerte?, alto, guapo, con uniforme, olía mejor que bien y miraba que te dejaba sin aliento.


    Otro será- dijo…


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO TRES


     


    En Málaga, una semana después…


     


    Los padres de Alex, y Rodrigo que conducía, iban por la autopista a Marbella a comer un domingo, cuando tuvieron un accidente y Rodrigo se saltó la mediana y chocó con un camión que venía de frente. Los tres murieron en el acto.


    Alex, tuvo que pedir un permiso especial y voló a Málaga para enterrar a su familia. El comisario le dio el mes de vacaciones y lo que necesitara.


    Todo el vuelo llevaba unas gafas negras y a veces, se le caían las lágrimas.


    Había estado hacía apenas unos meses viéndolos y no podía creerse que sus padres y hermano tan joven ya no estuvieran en este mundo.


    Llegó cansado, pero aguantó el entierro y hacer todos los documentos del mismo, aguantar medio día en el tanatorio, pagar lo que tuvo que pagar, e irse a casa cuando los dejó a todos en el cementerio. Y habló con la policía que le dio sus pertenencias.


    Se dio una ducha y se acostó sin hambre siquiera. Tenía que arreglar papeles, vender la casa, quitar ropa… Llamaría a alguien que le ayudara.


    Al día siguiente, se levantó tarde y salió a desayunar, se fue a una inmobiliaria, que pasaría más tarde para hacer fotos al piso para venderlo. Llamó a una empresa de mudanza y contrató a una persona para que le ayudará a limpiar toda la casa a meter en cajas todo lo inservible y a tirarlo. Una empresa le llevó cajas y se acercó a la notaría.


    Les dijo que había puesto la casa en venta y necesitaba abrir el testamento porque su hermano aún vivía con sus padres. Y él en Estados Unidos. Y no tenía mucho tiempo. Había pedido un mes de vacaciones adelantadas. Y quería resolver todo lo antes posible.


    Dos días después, la casa estaba en venta y él recibió el dinero que su hermano tenía y el de sus padres del banco, en total unos doscientos mil doscientos euros… Dejó los doscientos y el resto los cambió a dólares y los metió en su cuenta.


    La casa estaba casi toda recogida, excepto los muebles. Y algunas fotos que sacó de los marcos. De su habitación había poco y poco quería conservar. De la de su hermano tiró todo, era ropa, artículos de aseo, se quedó con dos relojes bonitos, como recuerdo, como una armónica de su padre y las joyas que tenían, que eran pocas y las guardó como recuerdo.


    Si embargo al abrir los cajones de la mesilla de noche de su hermano encontró una carta.


    Una carta que debía tener años, cerrada.


    Era ya lo único junto con los muebles, que quedaba.


    Al día siguiente tenía una visita para enseñar la casa. 


    - ¡Qué pronto! - le dijo al agente inmobiliario.


    -Sí, están muy cotizadas en Málaga las casas y en esa zona tenemos un cliente, joven, una pareja, sus padres viven en ese edificio.


    -No conozco a nadie en este edificio, me quedé en Estados Unidos cuando mis padres vivían en otra zona de Málaga, -y le dijo la calle.


    -Esta zona, es mejor, bueno ¿puedes mañana por la mañana a las doce?


    -Claro, ¡ojalá la quieran!, necesito irme lo antes posible.


    -Pues quedamos a las doce.


    -Hasta mañana.


    Fue a la cocina e hizo un café, de lo poco que quedaba en la casa.


    Se lo llevó a la mesita del salón. 


     Y abrió la carta, y la leyó.


     


    ¡Hola Luz!, siento lo que te hice, pero si alguna vez por casualidad llega esta carta a tus manos, que sepas que nuestro hijo no nació muerto, que aquella noche en que se reunieron nuestros padres en tu casa y nosotros en tu salita, cuando estabas de seis meses, salí a por agua a la cocina y los oí: decidieron darlo a los Servicios Sociales para adoptarlo. Se llama Rubén Vera Castillo.


    Lo siento, siempre lo he sentido y nunca quise verte más, para no hacemos daño, tú sí estabas enamorada de mí, pero tenías quince años y yo dieciséis y no podíamos ser padres, no podías abortar ya, puesto que te lo callaste.


    Siempre supe de ti, aunque no te quisiera, que lo pasaste mal, y que creíste muerto a nuestro hijo. Supe que terminaste enfermería y que te fuiste a Nueva York. Fíjate, allí está Alex, mi hermano. Eso lo sabrá tu amiga Marta, nuestra vecina, con la que ibas a todos sitios. Ella te acompañó al aeropuerto. La vida tiene muchas casualidades y yo estaba allí para ir a Madrid por trabajo, pero te vi facturar a Estados Unidos y te oí en la cafetería. No sé la dirección, me pareció oír Manhattan. Y espero que allí seas feliz y olvides todo.


    De nuestro hijo, nunca quise preguntar nada. Si lo adoptaron, o si le cambiaron el nombre. Sé que los Servicios Sociales de nuestra zona, sabrán qué fue de él.


    Lo siento, lo siento tanto… me siento culpable de lo que hice, lo que te hice y lo que les hice a toda la familia y lo que todos te hicimos a ti y a nuestro hijo Rubén, pero era un crío. Y aún no estoy preparado para preguntar por él.


    Te deseo toda la suerte del mundo.


    Perdóname.


    Tu amigo Rodrigo.


     


    ¡Dios mío, pensó Alex!, si tuvo un hijo con 16 años y ella con quince, Rubén, su sobrino debía tener 9 años y Luz a la que recordaba, que era una cría apenas cuando él se fue a Estados Unidos porque le llevaba cuatro años a su hermano y cinco a ella, habían tenido un hijo… Y eso fue cuando él estaba fuera, porque no se enteró de nada, ni nunca le dijeron nada, ni siquiera su hermano.


    ¿Por qué harían eso sus padres?, ¿y los de Luz? ¿Por qué no se quedaron con el niño y le dijeron a ella que había muerto?


    ¡Joder!, tenía un sobrino, no sabía dónde, pero iba a informarse.


    ¿Cómo era posible? ¿Qué clase de familia tenía?, ante el dolor de la perdida el dolor de la rabia. ¿Que su madre no podía cuidarlo?, pero si no trabajaba salvo en casa y sus hijos eran ya mayores. ¡Malditos todos!


    Se vistió y cogió un autobús que lo dejó en los Servicios Sociales de la zona donde vivió antes de mudarse sus padres. Luego vería a Marta para saber dónde estaba Luz Castillo.


    Alex era un hombre serio y honrado. Era guapo y alto, rubio y con los ojos azules, pero era elegante. Y estaba muy cabreado.


    Le iban a dar cita, pero dijo que no podía, que era policía en Nueva York y solicitaba una cita urgente con quien llevara los chicos de acogida de hacía nueve años.


    -Es la misma trabajadora social, lleva más de doce años trabajando aquí.


    -Pues necesito una cita urgente con ella, porque tengo que volver a Nueva York lo antes posible,


    - ¡Está bien!, espere.


    Y la chica, salió del despacho en cinco minutos y le dijo que pasara al despacho.


    -Pase, señor…


    -Alex, Alejandro Vera.


    - Marina Camacho- se levantó del sillón de detrás de la mesa de despacho la trabajadora social y le alargó la mano para saludarlo.


    -Tiene un toque de acento inglés.


    -Americano, llevo allí más de diez años.


    -Siéntese, y cuénteme.


    -Verá, cuando era joven, mis padres vivían en esta zona, yo estudiaba criminología en la universidad y mi hermano Rodrigo estaba en el instituto, le llevaba cuatro años, me dieron una beca de un año en Nueva York, pero ya me quedé el otro año que me quedaba allí a estudiar, trabajaba, y me quedé con unos cuantos compañeros a los que les dieron la misma beca que a mí. Allí después. entre a la policía de Nueva York, aprobé los exámenes y llevo ya más de siete años.


    - ¿Y qué necesita de nosotros?


    -Sin embargo, he tenido que venir porque mis padres y mi hermano han tenido un accidente y han muerto. Hace cuatro días. Iban para Marbella y por lo visto mi hermano se fue a la otra vía.


    - ¿En ese accidente del coche y el camión en Marbella?


    -Sí, ese mismo accidente.


    -Lo siento mucho.


    -He venido a recoger la casa y venderla. Y me he encontrado esta carta. Y se la dio.


    La trabajadora social la leyó…


    - ¡Dios mío!… dijo la trabajadora social.


    -Sé que, si lo han adoptado, no tengo nada que hacer, pero…


    -Rubén está en un centro de acogida.


    - ¿En un centro de acogida? ¿No fue adoptado?


    -No. No lo fue.


    - ¿Por qué si las parejas quieren a niños pequeños?


    -Porque nació muy pequeño y fue todo el boom de ir a china a por niños, salía más barato que adoptar aquí que es muy complicado con tanta burocracia. Ahora ya no es así.


    - ¿Y mi sobrino está en un centro?, ¿dónde?


    -En Benalmádena. Con chicos hasta los dieciocho, en que tiene que salir del centro.


    -Él tiene nueve.


    -Sí.


    -Quiero a mi sobrino. Ya ve que en la carta le dijeron a su madre que había nacido muerto.


    -Recuerdo ese caso, nosotras lo recogimos porque nos dijeron que no lo querían.


    - ¡Maldita sea! ¿Cómo está?


    -Está bien, aunque es un niño callado e introvertido.


    -Quiero a mi sobrino.


    -Tendrá que adoptarlo.


    -Haré lo que tenga que hacer. Pero debo hacerlo lo antes posible, mañana vienen a ver la casa y quizá la venda.


    -Le voy a ayudar, vaya rellenando estos papeles mientras llamo al centro. Mañana puede venir a una reunión con la psicóloga y pasado podemos pasar por el juzgado. Si se lo dan y lo aprueba la psicóloga, puede adoptarlo de urgencia, sin problemas, si además demuestra que es su sobrino.


    -Lo es. Llevaré a la amiga de su madre.


    -Perfeto, ¿dónde está?


    -En Estados Unidos, iré a verla donde esté, no sabe que está vivo.


    -Muy bien, mañana a las tres y pasado en el juzgado con todo lo que le pido aquí. Bien, rellene estos impresos de adopción. 


    Cuando salió de allí por la tarde pasó por un bar a comer y tomarse unas cervezas. Y fue a casa de Marta, la recordaba también como la mejor amiga de Luz, ya que eran todos vecinos e iban juntas de la mano a todos lados.


    Llamó a la puerta. Y le abrió su madre.


    - ¡Hola!, ¿quién es?


    - ¡Hola! soy Alex, señora Rocío, el hijo de Rosa, no sé si la recuerda vivíamos aquí hace nueve años.


    -Alex…


    -Sí era el hijo de su vecina.


    - ¡Dios mío claro!, Alejandro, por Dios hijo qué alto estás… ¿Como están tus padres y tu hermano?


    -Murieron en un accidente, hace cuatro días.


    -Por Dios, no me digas…


    -Sí.


    -Lo siento hijo.


    -Gracias.


    - ¿Quieres pasar y tomarte algo?


    -No gracias, señora Rocío, vengo a ver a su hija Marta.


    -Ella no vive aquí con nosotros. Vive en Torremolinos, trabaja allí en el hospital, pero si quieres su teléfono…


    -Sí, quería saber una cosa de Luz, su amiga y nuestra vecina, la hija de Amalia.


    -Está en Estados Unidos.


    -Sí y yo también, me gustaría saber dónde está, para verla.


    - ¡Ah bueno!, estuvo con mis tíos cuidándolos, que ya murieron los pobres, se graduó como enfermera, como Marta, mira tengo aquí la dirección. Y el teléfono de Marta. Ella te ayudará más, hablan por teléfono de vez en cuando.


    -Gracias, se lo agradezco mucho, llamaré a Marta.


    -Me alegro tanto hijo, ¿qué haces allí, en Nueva York?


    -De policía.


    - ¿De verdad?


    -Si señora.


    -Me alegro tanto…se fueron tus padres y se fueron los Castillo, los padres de Luz también.


    -Nos fuimos todos entonces.


    -Si.


    -Bueno debo irme, estoy arreglando la casa de mis padres.


    - ¿La vendes?


    -Sí, no puedo mantenerla.


    - ¿Tienes tú una?


    -No, tengo un apartamento alquilado, en Nueva York todo es caro, la vivienda más. Muchas gracias por todo, doña Rosa.


    -Dame un abrazo hijo, que te vaya bien si no nos vemos, os quería tanto a todos…


    -Sí señora. Gracias.


     


    Se fue a tomar un café y llamó a Marta.


    - ¡Hola Marta!


    - ¿Quién es! - dijo ella que desconocía ese número.


    -Quizá no me recuerdes porque me fui a Estados Unidos. 


    - ¿Y quién eres?


     -El hermano de Rodrigo, que estuvo con Luz y la dejó embarazada.


    - ¡Ah, Dios! Sí, eras Alejandro.


    -Sí, el mismo.


    -Y ¿qué haces?, ¿has vuelto de Estados Unidos?


    -Mis padres y Rodrigo han muerto en un accidente hace cuatro días apenas.


    - ¿En serio?, no me lo puedo creer.


    -Sí, me gustaría verte, tenemos que hablar de Luz.


    - ¿Quieres venir esta noche?, nos tomamos una cerveza y me cuentas.


    -Vale, dime dónde y la hora.


    Y Marta se la dio. ¿Qué querría hablar con ella?


    -Muy bien- dijo Alex.


     


    Y por la noche se dio una ducha, se puso unos vaqueros y otra camiseta, cogió un taxi hasta Torremolinos y vio a Marta.


    - ¡Hola! ¿eres Marta?


    -Sí, ¿y tú Alejandro?


    -El mismo- y se dieron un abrazo.


    - ¡Dios mío!, ¡cómo ha pasado el tiempo!


    -Eso mismo me ha dicho tu madre. Si te veo, ni te conozco.


    - Ni yo a ti. Venga vamos a pedir unas cervezas. Y tomamos algo. ¿Cómo te va por Estados Unidos? ¿dónde estás?


    -En Nueva York, soy policía allí.


    - ¿De verdad?


    -Sí y tú, enfermera en el hospital aquí en Torremolinos. Me lo dijo tu madre esta mañana.


    -Sí tuve suerte. Estoy fenomenal aquí.


    - ¿Eras muy amiga de Luz?


    -Sí, la pobre…


    -Sé qué pasó.


    - ¿Lo sabes?


    -Sí toma -y le dio la carta, mientras les ponían las cervezas y las tapas que habían pedido.


    - ¿Que no murió su hijo? - lo miró anonadada.


    -Pues no, está en Benalmádena en un centro, tampoco fue adoptado.


    - ¿Me lo dices en serio?


    -Tan en serio, me he enterado hoy en cuanto he leído la carta, he ido a los Servicios Sociales.


    - ¿Y te han atendido tan pronto?


    -No solo eso me están haciendo el papeleo para adoptarlo, me lo llevo conmigo.


    - ¿Y Luz? Iremos a verla, pero Marta, tienes que venir pasado mañana al juzgado, necesito a alguien que diga qué pasó, que soy su tío, lo mal que lo hicieron todos, incluido mi hermano y mis padres a los que adoraba y ahora me parece…


    -Vamos Alejandro no lo pienses, está vivo y debe tener…


    -9 años.


    - ¡Madre mía!, y lo mal que lo pasó Luz, sus padres ni le hablan, y yo tuve que buscarle un sito donde irse lejos.


    -Lo sé, tu madre me lo ha dicho.


    - ¿Se lo vas a llevar?


    -Sí, se lo voy a llevar para que lo adopte. Es su madre, pero antes debo adoptarlo yo para llevármelo.


    -Cuenta conmigo.


    -No le digas nada, quiero hablar yo con ella y pedirle disculpas en nombre de mi familia y quiero hablar con el chico y contarle todo.


    -No se lo diré.


    -Quiero que sea una sorpresa cuando le lleve a su hijo y él sepa que tiene una madre que no lo abandonó.


    -Le dará algo.


    -Alegría, sobre todo, además tengo que contarle la historia.


    - ¿Y tú no quieres ver a tu sobrino?


    -Veré qué puedo hacer para estar más cerca de él.


    - ¡Ay, Dios Alejandro! -y le dio un abrazo, me alegro tanto, siento que tus padres hayan muerto para que esto salga a la luz y ese pequeño salga de allí, ya nadie lo va a adoptar con nueve años.


    -Lo sé.


    -Cuenta conmigo.


    -Te diré la hora y el juzgado.


    -Allí estaré. Estoy estresado entre la venta de la casa, las muertes y esto.


    -Descansa esta noche.


    -Y allí estuvieron hora y media hablando de todos los vecinos que conocían, él le contaba qué hacía en Nueva York.


    -Es peligroso tu trabajo.


    -En Manhattan menos, peor sí. Estoy acostumbrado.


    -En Manhattan está Luz.


    - ¿En serio?, tengo hecha mi vida en Nueva York. En Manhattan vivo yo también.


    -Bueno, ya verás que suerte si vives cerca, lo verás. Bueno ya hablamos más, tengo que madrugar mañana. 


    -Y yo estoy muerto. - Le dijo Alex. - Me voy a Málaga.


    -Tienes mi teléfono, me llamas y voy pasado mañana, ¿vale?


    -Vale, gracias, Marta.


    -De nada, todo sea por el chico de Luz.


     


    Al día siguiente tenía la casa vendida, a la pareja le gustó, la chica decía de pintar y arreglar y él se callaba. El agente había puesto el precio y él pagaría a Hacienda y al notario por las escrituras y los gastos correspondientes, que ya le dijo Alex que todo tenía que estar listo.


    La vendió, pero con la condición de quedarse quince días, si se iba en menos, en menos tenía que hacer un papeleo. Quedaron a los dos días en el notario.


    Por la tarde estuvo con la psicóloga y esta dio el visto bueno y al día siguiente en el juzgado, estaba Marta a la que llamó en cuanto supo qué juzgado le tocaba. Y al entrar vio a Rubén, su sobrino, un niño con vaqueros y una camiseta, de pelo castaño claro, de ojos azules. Y tuvo ganas de llorar.


    - ¡Hola Rubén! - le dijo.


    -Mira Rubén, este es tu tío, vive en Estados Unidos- le dijo la trabajadora social.


    Y el chico lo miraba. Era tan alto…


    -Es policía de Nueva York y eso le alegró los ojos al chico.


    - ¿Eres mi tío?


    -Sí.


    -No sabía que tenía un tío.


    -Soy la única familia que tienes y no sabía que estabas en un centro, si no, hubiese venido antes a por ti.


    - ¿Tienes más hijos?


    -No, ni estoy casado, ¿te gustaría venirte conmigo?


    -Sí - a cualquier sitio se iría con tal de salir del centro.


    - ¡Está bien!, -lo cogió. le dio un abrazo, de los pocos que recibía. Y le preció tan frágil…


    -Ahora vuelvo, si me dice el juez que te vienes, nos vamos.


    -Vale.


    Y el juez le dio la patria potestad y en una semana estaba adoptado, era suyo. Y fue al centro a por él, se despidió de Marta con un abrazo.


    -Dale esta carta, de mi parte.


    -Se la daré, ahora nos vamos a sacar el pasaporte y los pasajes, lo meto conmigo el pasaporte.


    -Adiós Rubén, guapo, dame un abrazo.


    -Adiós Marta.


    - ¡Qué guapo eres! Vas a tener una sorpresa cuando llegues. Y vas a ser un niño muy feliz.


    -Tío Alex, - le dijo en el taxi- ¿Vamos a Nueva York?


    -Sí, allí vamos.


    - ¿Voy a tener una sorpresa como dice Marta?


    -Sí, te lo cuento esta noche en casa. Primero vamos a que nos hagan ese pasaporte y a hacer mi maleta, tengo que dar las llaves de la casa y nos vamos.


    - ¿Voy a vivir contigo?


    -Ya veremos, de momento sí, estás de vacaciones y hay que buscarte una escuela.


    -Pero no sé inglés.


    -Aprenderás en un mes o dos, en las vacaciones, ya verás que pronto aprendes.


     


    Una semana después estaba en Nueva York entrando en su apartamento. No había podido contarle aun nada porque se quedó dormido esa noche y quiso esperar al momento adecuado.


    - ¿Vives aquí?


    -Sí, este es mi pequeño apartamento.


    - ¡Que edificios tan altos!


    - ¿Te gustan?


    -Bueno… 


    -Málaga es más bonita, tiene palaya, aquí también, pero más lejos, no la vemos desde aquí. Ahora vamos a comer algo y a dormir, cuando nos levantemos, vamos a la sorpresa, antes debemos hablar. Me quedan unos días de vacaciones. Tengo que buscarte una escuela para que aprendas inglés. Estamos en junio y en agosto tendrás que ir al cole, lo que me recuerda que de vemos buscar un colegio, peor antes tenemos que visitar a una persona.


    - ¿Es la sorpresa?


    -Es la sorpresa de tu vida, hala a la cama, date antes una ducha.


    -Así aprendo inglés- iba diciendo por el pasillo.


    -Así aprendes. Ya veremos tengo turnos.


    - ¿Eso qué es?


    -Que a veces trabajo de noche, pero contratar a una chica para que se quede contigo por la noche.


    -Vale.


    Al día siguiente se despertaron tarde y Alex llamó a la chica que le limpiaba el apartamento, para que le diera un repaso e hiciera una compra.


    Cuando la chica llegó, le dijo que comprara cosas para el chico. Ella tenía hijos de su edad y sabría. Tienes la tarjeta en el cajón. Vamos a salir. Es viernes. Así que quizá estemos fuera y comamos fuera.


    - ¿Hago cena?


    -Sí, hazla, te dejo cuatro horas


    -Tendré suficiente.


    -Vale y le dejó el dinero en metálico de cuatro horas.


    -Hasta el lunes si no nos vemos María.


    - ¡Adiós María! - dijo el chico.


    - ¡Adiós guapo!, ¡adiós, Alex!


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Salieron a desayunar y fueron a la cafetería donde siempre iba Alex los fines de semana. Ya lo conocía el dueño. Se sentaron en un sillón cerca de la ventana.


    - ¡Hombre Alex!, ¿te has perdido o has tenido vacaciones?


    -Vacaciones, pero malas, mis padres y mi hermano han muerto en un accidente y he tenido que ir a España.


    - ¡Joder Alex! ¿En serio?


    -Sí Sam. 


    -Lo siento hijo.


    -Gracias, ha sido duro ir.


    -Todo pasa, ya verás, si necesitas algo…


    -Gracias Sam.


    -Y bueno, ¿éste chico quién es?


    -Mi sobrino, el hijo de mi hermano.


    - ¿Te lo has traído?


    -Sí lo he adoptado.


    -Y ¿cómo se llama éste pequeño? -Le dijo al chico.


    -Dile como te llamas a Sam- le dijo en castellano.


    -Me llamo Rubén.


    -Rubén, ¡qué nombre más bonito!


    -No sabe inglés aun Sam, tengo que llevarlo a una academia.


    - ¡Vaya! Tienes trabajo.


    -Y antes de que entre al colegio.


    - ¿Qué te pongo?


    -Uno normal y un infantil.


    -Ahora mismo, espero que le guste nuestra comida.


    -Seguro que sí. No es delicado.


    -Se parece a ti, parece tu hijo.


    -Es que mi hermano y yo nos parecíamos mucho.


    -Venga, marchando dos desayunos.


    -Es simpático- dijo Rubén.


    -Sí, dice que te pareces a mí.


    - ¿Sí?


    -Sí.


    -Tío Alex, esto es mucho desayuno- y Alex se rio cuando se lo trajeron.


    -Bueno, come lo que puedas. Tenemos que hablar de una cosa.


    - ¿De la sorpresa?


    -Exacto, de la sorpresa. Algo que te va a gustar creo, que nunca te dijeron y que debes saber porque ya eres un niño mayor y debes saber las cosas. Así que voy a contarte algo.


    -Dime tío Alex.


    -A ver pequeño, sabes que todos tenemos padre y madre.


    -Yo no, por eso estaba en el centro.


    -Tú también tenías.


    - ¿Sí?


    -Sí, -y le contó toda la historia.


    Era un chico fuerte, más alto de lo normal y a él no le gustaba mentir a nadie.


    -El chico se quedó con la boca abierta.


    - ¿Entonces tu hermano era mi padre?


    -Sí, Rubén, éste era, -y él lo miró en fotos que le enseñó Alex.


    -Me parezco a él y a ti, tío.


    -Sí pequeño, te pareces a nosotros, los Vera, de los que quedamos tú y yo solamente.


    - ¿Y entonces mi mamá no sabe que estoy vivo?


    -No, le dijeron que estabas muerto, tenía quince años, y yo no sabía siquiera que mi hermano había tenido un hijo, de lo contrario no les hubiese dejado que te llevaran a un centro, podrían haberte adoptado otra familia y nunca hubiésemos sabido nada de ti.


    - ¿No me querían?


    -Creo que más que eso, no podían hacerse cargo de ti, ten en cuenta que tus padres, eran muy jóvenes. Pero tu madre sí hubiese querido. Era la única y le mintieron.


    - ¿Cuántos años tiene mi madre entonces?


    -Tendrá 25.


    - ¿Eso es joven?


    -Eso es muy joven para tener un niño de 9 años.


    -Y tú tío. ¿cuántos tienes?


    -30.


    -Eres muy joven. Y vamos a ver a mi mamá.


    -Exacto.


    - ¿Nos vamos a quedar allí con ella?


    -Primero vamos a ver dónde vive, iremos esta tarde que es viernes. Aunque está cerca de mi avenida.


    - ¿Y con quién voy a vivir?


    -Supongo que tu madre merece que le des una oportunidad de conocerte. Cuando te vea, te va a querer y va a querer que vivas con ella.


    - ¿Y si tiene un novio?


    -Que yo sepa no tiene a nadie. Me lo dijo Marta.


    - ¿Es guapa?


    -No le sé Rubén, cuando la vi por última vez tenía 14 años o así. Pero seguro que es guapísima. La recuerdo, morena, con el pelo largo y unos ojos verdes grandes. Muy bonita.


    - ¿Y crees que me va a querer?


    -Ya te he dicho que lo pasó muy mal, claro que te va a querer.


    -Y tú, ¿por qué no vives con nosotros?


    -Intentaré ir todo lo que pueda, vivo cerca, a veinte minutos andando.


    -Tengo una madre…


    -Exacto. Y se llama Luz. Un nombre precioso. ¿Tienes ganas de conocerla?


    -Sí, pero estoy nervioso.


    -Venga, desayuna, vamos a ir un rato al parque y pasamos por la comisaria, ¿te gustaría ver dónde trabajo?, ya sabes todo.


    -Sí quiero ir a la comisaría.


    -Pasamos primero. Aún me queda una semana para entrar. Tengo vacaciones. Pero vamos a pasar a por mi coche, está algo lejos para caminar.


    Cuando iban llegando a la comisaría, aparcó. Y se bajaron


    - ¡Qué chulo tío! - y Alex se reía.


    - ¡Ey, Alex!, ¿has tenido un chico? - le decían los compañeros en la puerta.


    -Es el hijo de mi hermano, pero es mío, sí.


    No iba a dar tantas explicaciones.


    Entró a la comisaría y pasó por su despacho abierto, y estaba su compañero. Lo saludó y le dio el pésame y Alex, le dijo que era el hijo de su hermano cuando le preguntó quién era el crio.


    - ¿Pero lo sabías?, es un chico grande.


    -No, estaba en un centro- y le contó la historia.


    - ¡Qué putada!, ¡joder!, pobre chico.


    -Te lo dejo voy a hablar con el jefe.


    - ¿Te incorporas el siguiente lunes?


    -Sí, este no, el otro.


    -Y me voy yo. Nos veremos en agosto.


    -Pásalo bien. ¿Te vas a algún lado?


    -Vamos a Grecia. Veremos las islas,


    - ¡Joder!, ¡Qué bien te montas con Sara!


    -Vamos a tener un hijo a la vuelta, o a intentarlo, así que aprovecharemos este verano. Para ir lejos.


    -Bueno te lo dejo. Rubén, quédate con Martín, ahora vengo. Siéntate en mi sillón. 


    Su compañero Martín, era dos años mayor que él, pero eran hermanos. Martín sabía castellano y le dijo al chico que se sentara.


    -Espera aquí conmigo, ahora viene tu tío, va a hablar con el comisario - le dijo en castellano.


    - ¿Sabes español?


    -Sí, un poco.


    -Muy raro, -y se rieron.


    Martin estuvo bromeando con él.


    - ¿Entonces no tienes novia?


    - ¿Cómo voy a tener novia si tengo nueve años?


    - ¡Vaya!, yo me la eche a los diez. Y empezó a contarle una historia inventada y Rubén se ría mucho con él. Hasta que salió Alex, se despidieron y se fueron.


    -Nos vamos al parque Martín. Pásalo bien en tus vacaciones.


    -Pásalo bien pequeño- le dijo Martín a Rubén.


    -Sí.


    - ¡Adiós!


    Así quiero yo uno- dijo sin que nadie le escuchara Martín. Le había encantado el chico.


     


     


    Aparcó en la puerta cerca del parque y estuvieron toda la mañana paseando y el chico montándose en todo. Viendo los patos.


    -Tío mírame, le decía- y se tiraba por el tobogán más grande. 


    Y allí en esa tranquilidad, viendo a su sobrino feliz, fue cuando pensó en todo cuanto había pasado como un rayo veloz por su vida. Asimiló la muerte de su familia con un nudo en la garganta, pero sin creer que le pudiesen haber hecho eso a su sobrino. Ese niño era especial y como ellos. Cómo habían podido todos, absolutamente todos menos Luz hacer eso.


    Cuando eran las una, fueron a tomar algo y después lo llevo a una cafetería distinta a tomar un helado.


    -Tío, ¿vamos a ver a mi madre hoy?


    -Sí, vamos a ir a las cinco, así que nos vamos a casa, descansamos, nos duchamos que te vea guapo. Vamos a comprar unos vaqueros nuevos y una camiseta y unos zapatos de paso, que te vea guapo.


    - ¿Puedo comprar tu colonia?


    -La mía no, es para adultos, pero te compraré una infantil.


    -Vale.


    Por fin era viernes, había sido una semana intensa para Luz. Trabajaba mucho. Había que hacer mucha documentación y aunque no se cansaba porque su trabajo le encantaba, ese viernes estaba rendida cuando llegó a casa. Dejó el bolso de trabajo y el de calle y sacó el móvil, lo puso a cargar y se fue quitando toda la ropa. La metió en la lavadora junto con la bata, limpió bien sus zapatos de trabajo y los dejó en el armario. Sacó un tanga y un vestidito corto sin sujetador, iba a quedarse en casa en cuanto se diera un baño de espuma relajante y se lavara el pelo.


    Y se tumbaría en el salón. No tenía ganas de leer ni de café hacia calor, se tomó una limonada y se tumbó en el sofá a ver una película o serie o lo que hubiese hasta la hora de la cena.


    Llamaron a la puerta y se sorprendió. Como no fuera los vecinos, amigos de sus abuelos… nadie llamaba, quizá estuviesen enfermos. Y abrió Luz. Y se quedó parada. A ese hombre lo conocía de algo… y lo recordó. Lo miró y se quedó con la boca abierta. Miró al pequeño.


    Alex se sorprendió también, la reconoció al instante, no a ella, a la chica de la cafetería cerca del parque. No podía ser posible, ¿o sí?


    - ¡Hola!, ¿cómo me has encontrado? - dijo Luz.


    -Pues no es a ti precisamente a la que vengo a buscar, digo, a la chica de la cafetería.


    -Bien, y ¿a quién buscas entonces?


    -A Luz Castillo.


    - ¿Conoces mi nombre?


    -Soy Alejandro Vera - le dijo en castellano.


    -Alejandro Vera.


    -Sí Luz, el hermano de Rodrigo.


    - ¡Por Dios Alejandro!, con razón me resultabas familiar… y se abrazaron.


    -Pasad.


    - ¡Dios mío! ¡cuánto tiempo?


    -Sí, eras una cría cuando me vine.


    - ¿Pero sigues viviendo aquí?


    -Y no muy lejos.


    -Sentaos. -Y ellos se sentaron.


    - ¡Madre mía!, Alejandro.


    -Se llama Alex- dijo el chico, y a ella le hizo gracia.


    -Pues Alex, entonces…


    -Me lo pusieron al llegar, y ya después de diez años me he acostumbrado.


    -Y dime ¿cómo sabías donde vivía? 


    -Me lo dijo tu amiga Marta, a propósito, me dio una carta para ti.


    - ¿Has estado con Marta?


    -He estado en España la semana pasada y la anterior y la otra, tres semanas.


    - ¿De vacaciones?


    -No Luz, mis padres y Rodrigo tuvieron un accidente cerca de Marbella, mi hermano se supone qué se saltó la mediana y se toparon con un camión que venía de frente.


    - ¡Dios mío!


    - ¿Cómo están?


    -Han muerto los tres.


    -Lo siento Alex, lo siento tanto…


    - No te preocupes.


    - ¿Es tu hijo?


    No, no estoy casado. De eso vengo a hablar contigo.


    Llevaba un vestido de verano un tanto corto y llevaba una cola alta.


    Si esa era Luz, no era la misma que conoció, claro que nunca se fijó en ella, era preciosa. Guapa hasta decir basta y con un cuerpo y unas piernas... Bajita como su madre.


    -Tenemos que hablar Luz.


    -Está bien, pasad, ¿queréis una limonada?, es temprano para cenar.


    -Te la acepto. Hace calor.


    -Estaba tomando una -Y le llevó unas limonadas.


    -Es igual que tú- le dijo a Alex.


    - ¿Cómo te llamas? - de dirigió al pequeño.


    -Rubén.


    -Rubén. ¡Qué nombre más bonito! Y Alex pensó que nunca le dijeron ni cómo se llamaba su hijo.


    -Mi tío tiene que hablar contigo cuando salga del baño.


    - ¿Es tu tío?


    -Sí.


    -Bueno, ahora que me cuente.


    -Bien, cuéntame, Alex, ¿qué haces aquí? No tenías más hermanos ¿cómo es que eres su tío?


    -Es el hijo que tuviste con Rodrigo - de alguna forma tenía que decírselo.


    Y a ella se quedó en blanco.


    - ¡Por Dios!, ¿qué dices Alex?, mi hijo murió, ¿y cómo sabes esa historia?, no estabas.


    -Tranquilízate, te cuento todo. Pero lee esta carta - Y le dio la carta de Rodrigo.


    -La leyó, y miró a su hijo.


    Empezó a llorar.


    Él se levantó y se sentó a su lado.


    -Vamos Luz, no llores.


    - ¿Cómo has encontrado esta carta?


    -Mis padres y Rodrigo murieron en un accidente hace un mes co.mo te he dicho Tuve que ir, y vender la casa, arreglar todo y encontré la carta. Supe que no había sido adoptado y lo he adoptado yo, para traértelo, lo hicieron muy mal Luz y te pido perdón en lo que concierne a mi familia.


    -Tú no tienes que pedirme perdón. ¿No fue adoptado?


    -No, no lo fue. Ha estado en el centro hasta ahora.


    - ¡Ay, Dios!, ven Rubén -le dijo al chico y lo abrazó.


    - ¿Eres mi mamá?


    -Sí cariño, pensé que habías muerto, Dios, ¿por qué me hicieron eso? -Lloraba desconsolada.


    -Vamos mami, no estoy muerto.


    - ¡Ay, mi hijo! ¡Qué guapo!


    Hasta Alex se emocionó y la abrazó. 


    -Venga cálmate, ¿te hago algo?


    -Sí, hay tila.


    Y se levantó y le hizo una tila, y se echó en el sofá y su hijo se echó con ella.


    -Mami no llores, que no estoy muerto- y ella no dejaba de besarlo.


    -Mi niño bonito. Te quiero, siempre te quise.


    Y el niño lloraba.


    -Venga Luz, no le hagas eso, ni te lo hagas, ya lo tenemos, es nuestro.


    - ¿Y te has venido aquí con él?


    -Sí, es la única familia que tengo. No quiero estar lejos de él. Aunque sea tu hijo. Quiero que me dejes participar de su educación.


    Y cuando se tomó la tila se tranquilizó.


    - ¡Ay, dios!, perdona Alex.


    -Mujer, era normal.


    -Tú has tenido más cosas, has perdido a tus padres, a tu hermano y te encuentras con Rubén sin saberlo.


    -Pues sí, pero tendré que superarlo. Aún no he tenido ni tiempo - Y ella lo abrazó.


    - Gracias Alex, nunca tendré lo suficiente para agradecerte lo que has hecho, y encima en tus circunstancias.


    -Hice lo que tenía que hacer.


    - ¿Qué debo hacer ahora?


    -Yo lo he adoptado, tú también debes hacerlo. He hablado con Marta.


    - ¿Sí?, ¿cómo está?


    -Trabajando muy contenta. Dice que sus tíos murieron y que arreglaste el apartamento. Te lo dejaron todo. Que trabajas en la residencia cerca del parque. Por eso te vi allí.


    Sí, había salido a tomar algo. Tuve mucha suerte y soy enfermera por las mañanas allí de ocho a cuatro, de lunes a viernes, tengo a cuatro auxiliares a mi cargo. He sido feliz aquí, no como allí.


    -Me alegro por ti Luz.


    - ¿Queréis ver el apartamento?


    -Sí, -y el niño no le quitaba la mano de la de su madre.


    -Tienes cuatro dormitorios enormes, con baños todos y además un aseo.


    -Sí y este es un despacho, grande y precioso.


    -Esta la has dejado vacía - le dijo Alex.


    -Sí, no sabía qué poner de momento. Esto fue un hotel y esta parte era una suite, la he metido al apartamento. Tiene 150 metros cuadrados, y cerca de Central Park.


    - ¡Joder Luz!, esto es enorme. Me encantan las vistas. El despacho es lo que más.


    -Este edificio tiene gym y piscina cubierta y al final el garaje.


    - ¿Y todo es tuyo?


    -Me lo dejaron, sí, y su dinero, lo he reformado casi con el dinero que había ganado en Málaga y mi sueldo. Así que me quedó casi entero lo que me dejaron y ahora gano un sueldo bueno, tengo a una chica unas 3 horas al día. Así aprovecho mi tiempo libre.


    Y Alex miraba esa preciosidad. Y con 25 años tenía todo eso. Se alegraba.


    -Te compraré una habitación preciosa y la pondremos allí, en la que está vacía y ropa y buscaremos un colegio. ¡Ay mi niño!


    Y lo abrazaba.


    Y besaba.


    -No sabe inglés.


    -Aprenderá antes de entrar al cole. Le buscaré una academia de verano.


    Había perdido nueve años de la vida de su hijo, con él, cuántos besos y abrazos perdidos, y miro a Alex, era un tipo guapo, nunca lo hubiese reconocido.


    Cuando vieron la casa, bajaron al gym y a la piscina.


    Y subieron de nuevo.


    -Me encanta la casa.


    - ¿A qué es bonita?, la decoré yo cuando le hicieron la obra. Parecía que la habitación te estaba esperando.


    -Tienes que elegir habitación, mañana vamos y te compro la que quieras y ropa.


    -Hay que buscar un colegio también, -le dijo Alex.


    -Sí, hay uno cerca. Quizá le puedan dar inglés ahí, es caro, no me importa, puede estar allí en mi horario de trabajo.


    -Bueno, yo puedo ir a buscarle el colegio y un abogado para que lo adoptes y así no tienes que pedir días. Me queda una semana de vacaciones.


    -Gracias, puedes ir a la residencia si tengo que firmar.


    -Seguro. O cuando salga del trabajo, lo recogemos y vamos. Te quedan días.


    -La semana que viene, por eso quiero ayudarte a dejar todo listo.


    -Gracias Alex.


    - ¿Quieres quedarte a vivir con tu madre Rubén? -le preguntó Alex.


    -Sí, y se cogió a su mano.


    - ¿Dónde vives tú Alex?


    - Tengo cerca un apartamento de dos dormitorios, pero he recibido una carta esta mañana, tengo que dejarlo en un mes, así que otra cosa que tengo que buscar cerca.


    -Alex los apartamentos aquí cuestan el ojo de una cara.


    -Lo sé, ese lo tenía porque fue un chollo y ya llevaba diez años. Sabía que cualquier día, lo iba a perder.


    - ¿Tienes para comprarte uno?


    -Ni loco, en la vida, ni con el dinero de mis padres ni con el de la casa. Ni con el que tengo ahorrado. Ni puedo pedir un préstamo en esta zona, tendría que cambiar de barrio.


    -Tío quédate con nosotros, mamá tiene tres dormitorios. No quiero que te vayas. Quiero estar contigo también.


    -Cariño, es la casa de tu madre.


    -Alex, estás invitado a vivir aquí, claro que bueno, no sé si tienes novia o pareja.


    No tengo nada de eso.


    -Bueno, puedes tener independencia mientras no traigas a ninguna mujer aquí.


    -Eso está claro. Y tú ¿tienes a alguien?


    -No, para nada.


    - ¿Y si quieres traer a alguien?


    -Pues no, ni he traído, apenas empiezo a salir. Podía haberlo hecho antes, pero ahora está mi hijo. Y no traeré a nadie salvo que tenga una relación seria.


    -Lo entiendo.


    - ¿Quieres estar cerca de tu tío, Rubén?


    -Sí.


    -Te ofrezco de corazón venirte con nosotros, al menos el tiempo que quieras, no quiero separarte de él. Cualquier apartamento te va a costar ahora lo que ganas. Aunque no sé qué gana un policía.


    -No demasiado, quizá tú ganes más.


    - ¡Vamos tío!, vente con nosotros, puedes elegir la habitación que quieras, y ellos se reían.


    - ¡Joder Luz!, no sé qué hacer, no quiero molestarte y no quiero dejarlo.


    -No me molestas y ahora te necesita como me necesita a mí. Vente y ya veremos.


    -Si me vengo, tengo que darte algo.


    -Si tienes coche, puedes alquilar una plaza.


     -Sí, lo he visto.


    -Pero ¿te gusta el apartamento?


    -Claro, me gusta. Pero si me quedo. Te pagaré.


    - No tienes que pagar nada


    -Vamos Luz. El niño es a medias, por ahí no paso y te daré para la comida y los pagos.


    -Te va a salir caro. Si quieres para el niño y la comida, el resto es mío. O no hay trato.


    - ¡Qué testaruda eres!


    -Lo soy.


    - ¡Está bien!, me quedaré por él.


    -Ven tío Alex elige habitación.


    Y eligió la que había al lado de Rubén, las que estaban al fondo. Luego había otra y la de Luz. No querían molestarla.


    -Alex… 


    -Dime…


    - ¿Te gusta esa?


    - ¿No me va a gustar?, es el doble de la mía.


    - ¿Quieres despacho?


    -Lo necesito.


    -Pues compraremos uno igual. Lo compré en el centro comercial, caben dos aquí.


    -Lo compro yo.


    -Bueno.


    -Mañana vamos de compras y el domingo vamos a tu casa y te traes lo que tengas. Puedes cambiarte durante la semana también. Voy a hacer mañana una copia de llaves de todo.


    -Pues ya está. La semana que viene solucionamos todo.


    - ¡Ay, Alex! -y lo abrazó de nuevo


    -No empieces a llorar otra vez.


    -Es que mi niño, Dios mío. No murió. Vamos a ser muy felices pequeño, pero vamos a comer. ¿Qué quieres, pedimos algo o comemos lo que la chica ha dejado y hago una buena ensalada?


    -Mejor lo último Luz, que llevamos hoy un día de comer fuera…


    -Pues venga, me lavo las manos y comemos.


    -Nosotros ponemos la mesa- dijo Alex


    -Sí, yo la pongo con el tío.


    Y ella calentó la carne con patatas, puso unos platos de queso y salchichón, chorizo, aceitunas, y una buena ensalada.


    -No va a sobrar, eres una exagerada- dijo Alex.


    - ¿Quieres cerveza Alex?


    -Sí, gracias, y a Rubén, le puso más limonada.


    Y ella se tomó una cerveza también.


    Y todo fueron risas.


    Al final de la noche le dijo Alex que se iban.


    - ¿No nos quedamos tío?


    -Mañana que vamos de compras, nos quedamos.


    -Te quiero, mi niño bonito.


    - Y yo a ti, mamá.


    -Alex ten cuidado


    -Soy poli, mujer -y ella se reía.


    -Venid temprano y desayunamos fuera y vamos de compras lo primero.


    -A las nueve estamos aquí, que nos dé tiempo de comprar. Me traeré alguna ropa


    -Vale. Hay perchas nuevas e iguales.


    -Las que tenía eran de la casa.


    -Bueno, preparamos algo por la mañana, y me traigo lo que pueda.


    -Dame un abrazo pequeño


    -Mamá me traigo mi maleta.


    -Tiene pocas cosas -le dijo en el oído a Luz.


    -Eso se soluciona.


    -Vas a ser una madraza y lo vas a consentir.


    -Desde luego.


    Y le dio dos besos.


    -Vamos pequeño hasta mañana Luz.


    -Alex…


    -Qué.


    -Gracias.


    -Gracias a ti, que voy a ocupar tu casa.


    -No vale lo que mi hijo.


    -Eso es verdad.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Estaba alterada y se tumbó en el sofá. Leyó la carta de Marta y la llamó.


    - ¿Marta?


    - ¡Hola guapa! ¿Cómo estás?


    -Bien.


    -Bien ¿llorando?


    -Es que Marta soy tan feliz… Es tan guapo. Se parece a su padre tanto… y a Alex. ¡Qué pena que haya muerto tan joven!


    -Sí. A pesar de todo, tenía 26 años y es una pena. Me dio una pena Alex, de pronto se queda sin nadie, y con un sobrino. Es un tío estupendo. Y ahora no va a notarlo, pero tiene que pasar el luto y no le ha dado tiempo.


    -Ni le va a dar en al menos una semana que tiene que hacer documentación.


    -Pero Luz, ayúdalo cuando lo pase.


    -Creo que es un hombre fuerte y tiene a Rubén y se apoyará en él. Es de esos hombres que necesitan cuidar de alguien.


    -Pero va a estar solo.


    -No, va a vivir con nosotros. Lo echan de su apartamento y le he dicho que se venga con nosotros, Rubén no quiere estar sin él y el apartamento es muy grande.


    - ¿En serio? ¿Vas a vivir con ese tío tan bueno, porque perdona, es buena persona, peor está buenísimo? Te vas a enamorar de él. Que lo sepas, te conozco.


    Y Luz le contó el encontronazo que tuvieron en la cafetería antes de irse él a España.


    -Ya te lo he dicho. Su hermano no, peor él es tuyo.


    -Calla loca, he estado con su hermano.


    - ¿Cinco segundos hace nueve años?


    -Pero era su hermano. ¡Ah, Dios!, sí que está bueno. No sé si he hecho bien. Si se enamora de otra y yo de él.


    -Venga, ahora es tiempo de pensar en tu hijo. Lo que haya que pasar no lo dejes pasar, si es bueno. Ya te toca.


    Siguieron hablando un rato más y marta le prometió ir en Navidad si podía o el verano siguiente. Hasta que se despidió de ella.


    Y se acostó.


    Era feliz, no podía dormir, pensó en todo lo que necesitaba su hijo, en comprarle lo que nunca había podido comprarle. En mimarlo, verlo dormir y abrazarlo. Aún tenía el olor de ambos en su vestido cuando se lo quitó y se acostó y se lo puso en su cara, oliéndolo.


    Y así se quedó dormida.


    Se despertó temprano y recogió la casa un poco, colocó la colada del día anterior, bajó a la piscina y se duchó y vistió. Me maquilló ligeramente y se puso unas sandalias altas, pues Alex era tan alto como ella bajita, unos vaqueros y una camiseta de verano de tirantes. Hacía calor.


    En diez minutos llegaron y bajaron a desayunar. Ella saludó a Alex que había dejado un par de maletas en su habitación y unas cajas y Rubén traía su maletita.


    - ¿Os han quedado cosas?


    -Sí, el despacho que iré a recogerlo y un par de cajas más que tengo listas. Despedirme y que me devuelva la fianza, he quedado esta noche con el dueño.


    - ¿Bueno, nos vamos entonces a desayunar?


    -Y de compras.


    -Y de compras para el chico. Y necesitarás ropa para el colegio, el uniforme, los libros… Pero eso cuando te apuntemos la semana que viene.


    Se pasaron toda la mañana dedicada a comprar el despacho de Alex, algunos materiales que quería, y después a comprar la habitación completa de Alex, la que le gustó, con tele, mesa con cajones, una auxiliar para su ordenador y una pequeña impresora, para hacer deberes, una pequeña estantería, tele, música, videojuegos y un sillón para estudiar. 


    Todo lo que quiso, y con su tío eligió poster y su nombre juvenil en la puerta. Ropa para llenar el vestidor, Luz dijo que tiraría todo lo que traía incluida la maleta, y para su baño compró toallas bonitas y todo lo que necesitaba para el baño con la colonia que eligió. Iba tan contento…


    Hizo copias de las llaves, comieron y se fueron a casa porque les iban a llevar todo por la tarde.


    Mientras esperaban, Alex alquiló al portero un aplaza de garaje, cerca de la de Luz, y fue a su casa.


    Colocó sus cosas y su ropa.


    -Si tienes algo para la colada lo dejas en el cuarto, Alex. Caro se ocupa de la casa, le pediré una hora más, con cuatro tiene, si comemos todos fuera.


    -Tendré que decirle a María que no venga. Me dará pena- dijo Alex.


    -No podemos tener dos, de momento.


    -Lo sé. Bueno.


    -Llamaron al timbre. Rubén había colocado con su madre la ropa y lo de aseo y le trajeron el dormitorio. Al final colocaron los posters y Alex se fue a casa a por lo que le quedaba y dejarle la llave al dueño.


    Volvió tan cansado que dejaron las cosas del despacho encima de la mesa.


    -Eso ya Luz, mañana.


    -Sí, estamos muertos, mañana. Es lo único que te queda, colocar tu despacho y esas cajas.


    -Son copas y algunos libros.


    -Tienes tu estantería.


    -La verdad es que ha quedado fenomenal todo. Sí, estas medallas también son mías, y algunas copas de campeonato de fútbol.


    -Tío Alex ven y verás mi habitación con la ropa y todo.


    -Es preciosa, tu madre se ha pasado creo.


    -Me faltan cosas.


    - ¿Te faltan cosas?, si tienes hasta lápiz de un color que no existe.


    - ¡Qué tonto eres tío!


    - ¿Tonto?, ven aquí payasillo. - Y lo subía en alto y Rubén se reía.


    -Venga, nos duchamos, antes pido algo de comer, ¿qué queréis?


    -Pizza.


    -Pues pizza.


    -Y se bañaron.


    -Cuando venga Caro el lunes verás… -y se reía Luz.


    Cenaron y el chico se acostó rendido.


    Ella pasó a verlo, le apagó la luz y lo besó.


    -Es maravilloso, está loco, pero no aguantaba más.


    -No aguanto yo…- Dijo Alex.


    -Toma Alex, esta es la lleve del portal, si no está el portero. La del garaje.


    -Me han dado una al alquilar.


    -Bueno, la guardamos entonces en el cajoncito de la entrada. Estas de la casa y ya está.


    -Buff, estoy que me caigo.


    -Anda acuéstate, yo también me voy. 


    -Mañana coloco el despacho y quito todo eso de en medio.


    -No te preocupes. Mañana no pienso salir sino a dar un paseo. Haré una paella.


    -Ummm…ya echo de menos la comida de verdad.


    Y ella se reía.


     


    Cuando se despertó al día siguiente, no estaba Alex, habría ido a correr quizá.


    Y llegó al momento.


    -Vengo del gym y la piscina, genial Luz, creo que me quedaré viviendo eternamente aquí y no podrás echarme- y Luz se reía.


    -Pues te toca quedarte voy a la piscina un rato y luego desayunamos.


    -Perfecto, me ducho y voy terminando el despacho. ¿Y Rubén?


    -Aún ronca.


    Y ella se reía.


    -Ahora vengo.


    -Vale.


    Y después de desayunar, él colocó del todo el despacho.


    - ¿Te gusta? - le dijo Alex a Rubén cuando colocaron. 


    - ¡Qué bonito tío!


    -Dile a tu madre que me diga la contraseña, -fue corriendo.


    -No corras Rubén que te vas a caer.


    Y volvió corriendo y Alex movía la cabeza.


    - ¿La tienes?


    -Sí, toma y la de la alarma.


    -Vale, gracias.


    Y cuando acabaron se sentaron en el sofá a jugar un videojuego con él.


    Ella se quedó leyendo en el otro sofá y de vez en cuando la miraba Alex.


    -Tu hijo nunca ha jugado a esto, pero me está ganando- y el chico se reía…Alex lo dejaba ganar.


    -Mi hijo es muy inteligente, como su tío.


    -Le encantaba cuando le sonreía Alex. Tenía la sonrisa más bonita que había visto en un hombre.


    La paella estaba perfecta y se echaron una siesta en el sofá. Tenía tres y cada uno se la echó en uno, aunque cuando despertó tenía en sus brazos a Rubén.


    Y lo besó y sonrió.


    -Ese sabe.


    Y luz se reía.


    -Salimos a dar un paseo hasta el parque y merendamos.


    -Venga.


    Y él iba de la mano de los dos tan feliz.


    Mientras el peque se montaba en los toboganes, ellos se sentaron en un banco enfrente sin perderlo de vista.


    - ¿Qué vas a hacer mañana?


    -Creo Luz que lo más importante es ir al colegio, apuntarlo para el curso que viene, pagar la matricula y preguntar si hay escuela de verano que le den ingles a él.


    - ¡Está bien!


    -Pide los libros y las listas.


    -Me lo darán, iremos a comprar todo.


    -Y que empiece el martes, lo antes posible, tengo que ir después al abogado.


    -Todo eso lo pago yo - decía ella.


    -Te dije que el peque lo pago yo.


    -Si el colegio es caro, no pagarás nada en casa.


    -Vamos a pelearnos como un matrimonio?


    -No me importa, el colegio es caro Alex y no voy a permitir que te quedes sin sueldo, tendrás que salir con chicas guapas.


    -Primero vamos a salir algún día cuando se asiente Alex.


    - ¿Los dos?


    -Sí, ¿por qué no?, ¿tan feo soy?, ¿porque soy mayor que tú?


    -No digas tonterías. Estás muy bien.


    -Y tú mejor.


    - ¡Qué pavo eres! 


    - ¿Sabes Luz?, me costaría después de conocer a Rubén, dejarlo, creo que me necesita.


    -Yo creo que te quiere. Eres un referente importante en su vida ahora que te conoce.


    -A ti también te querrá, eres su madre.


    -Has cambiado tanto… eres muy alto.


    -Sí, -se rio él, no te he visto desde que tenías unos 14 años, tú sí que has cambiado, estás preciosa.


    -Gracias.


    - ¿No tienes ningún chico de verdad?


    -No desde lo de tu hermano. No pude, no quise, y lo de tu hermano ni lo recuerdo, era una cría y creo que fueron dos segundos en el baño de chicas.


    Y Alex río.


    No te rías- rio ella también.


    -Ahora están muertos, no debería reírme.


    -No, es una pena a pesar de lo que me hicieron. No solo tu familia, la mía, que es peor. Desde entonces no signifiqué nada en casa, me tenían cómo se tiene a una desconocida, era hija única y en vez de recibir apoyo, recibí indiferencia. Mi padre me dejó de hablar. Me vine y no me llaman. Soy la vergüenza de la casa.


    -No digas eso.


    -Eso fue lo que pasó. Si no es por Marta... tuve una buena amiga, una hermana de verdad,


    ¡Ojalá algún día quiera venir a verme! Y tú ¿te ha sido difícil vivir solo en Nueva York?


    -Me gusta vivir aquí. No me veo viviendo en otro sitio. Ni sin Rubén. Cuando lo vi allí en el centro, triste, solo, era… ¡joder!… Y cuando le dije que era su tío, que era policía y que, si quería venirse conmigo, no lo dudó un segundo, ¿sabes lo que son nueve años para un crío? Es cómo se crían.


    -Lo educaremos bien, es bueno está nervioso y contento. Tiene a su madre y a su tío Alex.


    -Sí, lo haremos feliz.


    -Es mi hijo, debieron dejarme verlo, pero no quisieron darme ni las cenizas ni decirme como se llamaba, mi madre dijo que para qué, si ya no era nada. Que era lo mejor que me había pasado.


    -Bueno olvídate ya, ahora tienes un apartamento, dinero y a tu hijo, un buen trabajo, con solo veinticinco años.


    -Sí, gracias a ti tengo a mi hijo. Y se levantó y lo abrazó. Gracias de corazón. 


    Luz apenas pudo dormir, su corazón estaba henchido de felicidad como un globo aerostático.


    Lo que había hecho Alex, el guapo, no tenía precio.


     


    A la mañana siguiente, ella hizo lo que hacía a diario, pasar por el gym y la piscina, pero ya había pasado Alex que se levantaba casi de noche, ¡qué hombre!


    Se vistió y le dijo a Alex que quizá estuviese Caro cuando vinieran del cole, de todas formas, ella la llamaría para contarle todo y subirle las horas. 


    -Salgo a las cuatro, anota todo, y lo regojo a las cuatro y media, cuando salga y llegue vamos y lo dejo a las ocho. Los precios de todo del mes, la matrícula, que te den la lista…


    -Él la empujaba hacia la puerta.


    -Vete tranquila anda, sé todo lo que hay que hacer.


    - ¡Ay, Alex!


    -Venga, boba, te daremos la lista, y fotos del cole.


    -Gracias, eres un encanto.


    Y se dieron dos besos.


    -Mamá, dame un abrazo.


    -Hasta la tarde, comed, que Caro deja comida, luego cenamos.


    -A lo mejor vamos a por ti a la salida.


    -Me encantará, merendamos.


    -Síii.


    -Este niño sabe demasiado - dijo Alex


    Y ella se fue riendo son sus bolsos.


    - ¿Vas en coche? - le dijo antes de entrar al ascensor.


    -No, estoy a diez minutos.


    -Cuidado guapa con esos chicos - refiriéndose a los mayores de la residencia.


    -Tonto…


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Rubén estaba encantado y hablando por los codos. Y feliz después de pasar por el colegio, le encantó. Alex hizo todos los trámites para matricularlo para el curso siguiente, y recibió la lista de materiales, libros y uniforme, los precios y él dijo que de ocho menos cuarto a cuatro y cuarto o y media. Y le dieron el precio. Allí comería solo, desayunar y merendar en casa. Y como su tío, eligió fútbol. Le recomendaron libros de ejercicios de verano. Y puso su cuenta para los pagos mensuales. No era tanto como decía Luz.


    También le pagó dos meses de colegio de verano con el mismo horario y clases de inglés intensivas. Y también le recomendaron los libros. Habló con el profesor de inglés que las daba. Y la tienda dónde podía comprar todo.


    -Nos vamos a por toda la lista, esto está ya hecho Rubén. Mañana empiezas.


    -Vale.


    -No te quiero ver triste porque tienes que aprender inglés, si no, no te enterarás de las clases en agosto. Y no quiero ver a tu madre triste. Lo pasarás bien. Harás amigos.


    -Lo haré tío.


    -Te ayudaré un poco por las tardes.


    Cuando compraron todo, lo llevaron a la casa. Le había comprado una mochila y otra para el curso, la ropa y todos los libros y materiales.


    -Pon eso aparte para el curso, esto de verano lo dejas en casa, en tu mesa y esto va a la mochila para mañana, y lo de inglés.


    - ¿Puedo verlo?


    -Un rato, que comeremos pronto. Voy a hablar con Caro. No te equivoques.


    -Que no.


    Estuvo hablando con Caro que ya casi se iba, y le dijo que estaba contenta, tenía más horas. No le importaba tener a más gente. Llevaba ya tiempo trabajando con Luz y la quería mucho y con los mayores también, una vez a la semana para limpiar más a fondo.


    A Alex le cayó muy bien. Al final se fue y comieron de una bandeja que había dejado Caro. Luego Alex recogió y se echaron un rato en el sofá. 


    Y a las cuatro fueron a por Luz y merendaron en la cafetería que se conocieron.


    Después de ducharse todos… Alex le dijo que mañana iría al abogado dejarían al pequeño en el colegio e iría para ver qué necesitaba para que ella lo adoptara.


    Y empezó la vida nueva que iban a llevar. 


     


    Una semana después, ya era oficial, Rubén era hijo suyo, Alex le pagó al abogado no quiso ni que ella dijera nada.


    - ¿Y cómo te va el trabajo?, no hemos tenido tiempo de hablar.


    -Bien ¿y a ti?


    -Perfecto.


    Ten cuidado Alex. Me da miedo. Salen tantas cosas en la tele y los policías y todo…


    -No veas tantas películas…


    -Si no me da tiempo hombre. Pero seguro que es peor.


    Un par de semanas de después, Rubén iba defendiéndose en inglés. Era extraño cómo los pequeños se adaptaban a todo y lo absorbían.


    -Tendremos que salir alguna vez Luz.


    -Sí. Desde que vinisteis no he salido a tomar una copa.


    - ¿Salimos este sábado?


    - ¿Los dos?


    -Sí, ¿por qué no? - ¿Y Rubén?


    -Habrá canguros.


    -Sí, mi vecina.


    -Pues lo dejamos con ella, mujer, unas horas, tenemos que divertirnos.


    - ¿Entonces vamos? Yo iba a un pub cercano.


    - Iremos a cenar y te llevaré a otro distinto.


    -A ver si vas a dejarme sola. ¿No será dónde ligabas con chicas?


    -Sí Luz, allí es. Tengo mi corte de chicas esperándome. 


    -A veces eres un guasón.


    - ¿Te he dicho que eres guapa?


    -Una vez.


    -Pues eres preciosa.


    - ¿Has bebido?


    -Una cerveza y lo sabes.


    -Pero Alex…


    - ¿Y si nos casamos?


    - ¿Qué dices, estás loco?


    -Tengo 30 años, tu 25.


    -Soy muy joven, pero ¿Por qué lo has dicho?


    -Porque me gustas, somos los únicos españoles, vivimos juntos, no quiero conocer a chicas.


    - ¿Ya has tenido bastante en Nueva York?


    -No demasiadas, pero sí.


    -Pero yo no.


    -Eso es cierto, tienes que conocer a chicos.


    -Pero no quiero.


    - ¿Por qué?, ¿tienes miedo?


    -No quiero meter en mi casa a ningún hombre. Tengo a Rubén ahora.


    -Con más razón. Pero tendríamos sexo. Alex.


    -Por supuesto, ya es hora de que lo tengas.


    -No tuve bici.


    -Es… - y se reía con ella. -No será como montar en bici de nuevo, sino por primera vez, conmigo será diferente.


    -No tengo con qué comparar. Y no quieres enamorarte. Lo sé.


    -Tengo un trabajo duro y me apetece llegar a casa, tener esta paz, a mi chico y una mujer como tú que merece que la hagan feliz.


    - ¿Y me harías?


    -No lo dudes. Estás temblando.


    -Pues claro. ¿Qué esperabas?, viene y me pides casarme en tres semanas.


    -Nunca lo he pedido, a lo mejor estoy borracho de verdad.


    - ¡Qué tonto eres!


    -Lo has dicho en broma-y la miró.


    -Nunca en mi vida he hablado más en serio. Y la gente sabe que vivimos juntos y habla.


    No me gustan las habladurías.


    - ¿Y por eso va a ser que nos casemos?


    -No es por eso, me gustas, ya te hecho por qué.


    - ¿Eres un hombre fiel?


    -Lo soy.


    -Dios mío Alex. Me gustas, pero eso es…


    -Perfecto.


    - ¿Y qué hacemos con Rubén?


    - Hablaremos con él, estará encantado, lo sé.


    -No me conoces.


    -Te conozco, soy policía.


    -Eso no tiene nada que ver.


    -Con tres semanas, sé cómo eres. Tú tampoco me conoces.


    -Sí que te conozco.


    -Nunca se llega a conocer del todo a nadie, nena.


    Y se acercó a ella y le cogió la cabeza y arrimó su boca a la de ella.


    Y ella suspiró.


    - ¡Ah, Dios!, se estaba muriendo. Nunca la habían besado y menos así.


    Y el metió su lengua enroscándola con la de ella y a ella le costaba respirar.


    Cuando la soltó ella aún mantenía los ojos cerrados.


    Y él la besó en los labios y en la cara y el cuello.


    Y sintió su temblor.


    - ¿Qué tal para empezar?


    -Demasiado bien.


    Y él la abrazó.


    -Será bueno para todos, cuando lo sepa Rubén, será para él lo mejor que le ha pasado en la vida, quiero que no me llame tío.


    - ¿Quieres que te llame papá?


    -Antes de que crezca más.


    -Eres especial Alex.


    -Y tú una mujer que cualquiera desearía tener.


    -Sí.


    - ¿Sí qué?


    -Me casaré contigo. No voy a desperdiciar la oportunidad de casarme con su tío bueno. No todos los días te lo piden.


    -Vaya, tú también eres bromista. Y me encanta esta intimidad nuestra.


    Y la cogió en brazos y se la llevo a su sofá.


    -Loco que me tiras…


    -Eres pequeñilla.


    Y estuvieron besándose. 


    -Ya nos vamos a acostar, que estoy duro como una piedra, nena.


    -No me digas esas cosas, no estoy acostumbrada.


    -Ese muro tendremos que derribarlo.


    -Despacio Alex.


    -Despacio pequeña.


    Se dieron las buenas noches y ella se acostó flotando en el aire.


    Esos besos y abrazos, ese olor de Alex, ese sentir su sexo duro casi en el suyo…


    Al día siguiente cuando se levantaron Rubén y su madre y estaban desayunando. Alex se iba a las siete y Luz le dijo a su hijo antes de irse:


    -El tío Alex, quiere que le llames papá.


    - ¿En serio?, ¿de verdad?


    -Sí, te ha adoptado, y estaría más feliz si le llamaras papá. Es casi tu padre.


    -Pero mi papá murió…


    -Pero no siempre padre es el que tiene, sino el que te educa y cría y él te va a cuidar.


    - ¿Se va a quedar siempre con nosotros?


    -Me ha pedido que me case con él.


    - ¿Te vas a casar con el tío Alex? 


    -Creo que sería mejor para todos. Pero Rubén, solo si tú quieres.


    - ¿Te gusta el tío Alex?


    -Sí, me gusta y yo le gusto.


    -A mí también me gustas tú y el tío.


    -Pues los tres no podemos casarnos.


    Y Rubén se reía.


    -Mama estás un poco loca.


    -Creo que sí, llevo casi veinte días con tu tío y voy a casarme con él. Sería bueno que entraras al colegio con tus padres, decir que tienes padres, todos van a hablar de sus padres y el tuyo será poli, y yo, enfermera.


    -Quiero ser policía.


    -Rubén, ¿por qué?, ¿porque tu tío lo es?


    -Mi padre lo es.


    -Mi niño eres especial, tan especial… bueno, ¿qué piensas?


    - ¿Se cambia de habitación?


    -Sí, a mi habitación, los que se casan duermen juntos.


    -Eso ya lo sé.


    Y ella se reía.


    -Venga date prisa, lávate los dientes que llegamos tarde, seguiremos hablando.


    -Eso está guay…


    - ¿Verdad?


    -Le va a gustar que lo llames papa. Se emocionará. Entonces mi vida, ¿Qué te parece? Esto lo haremos, solo si tú quieres.


    - ¿Llamarlo papá?


    - Eso por un lado y casarnos por otro.


    -Sí, sí quiero.


    -Pareces la novia.


    Y el chico se rio.


    -Está bien porque anoche le dije a Alex “tu padre” que me gusta.


    - ¿Te gusta?


    -Sí, me gusta, es alto, guapo, es muy buena persona y, además, te quiere que es lo más importante para mí. Y parece ser que yo también el gusto.


    - Mamá, te quiero. ¿Te vas a vestir de novia?


    - Me casaré como una novia. Muy guapa, antes de que empiece el cole. Lo hablaremos esta tarde, pero creo que sí, será lo mejor.


    - Mamá, soy feliz- y la abrazó.


    - Mi niño Rubén, al menos te pusieron un nombre bonito. ¿Eras feliz en el Centro? ¿Qué recuerdos tienes?


    -No me gustaba, teníamos una habitación para seis niños. Algunos me pegaban porque era el más pequeño.


    - Pues ahora, mi vida, nadie te va a pegar. Tu padre es poli y no creo que se atrevan. Vamos a olvidar todo lo malo que hemos vividos todos en el pasado y a empezar una nueva vida, bonita y feliz, ya verás. Solo quiero que seas un hombre formal como tu tío, como tu padre, honrado y trabajador, y un buen niño con muchos amigos.


    -Quiero ser policía, como papá.


    - Bueno, aún eres pequeño, tienes tiempo de pensarlo - Pero lo repetía como un loro. Incluso había elegido fútbol como Alex, por las copas que había ganado. Lo imitaba en todo.


    - ¿Puedo tener un hermano?


    -Eso lo tendremos que decidir tu padre y yo, pero a mí, me gustaría tener otro hijo. Se lo preguntaré.


    -Me gustaría tener un hermano.


    -Encima hermano, cariño no puedes elegir, viene lo que viene.


    -Si viene una hermana, no me importa. La cuido.


    -Está bien, anda, que nos vamos.


    Como siempre a media mañana, Alex la llamó.


    - ¿Estás bien pequeña?


    -Bien. ¿Te tomo la temperatura?


    -Deja, tengo hasta la tensión alta por tu culpa- y ella se reía a tres de la línea.


    - ¿Se lo has dicho ya? - le dijo Alex.


    -Si, luego te lo cuento. ¿Y tú qué tal?


    -Ya sabes correr y sacar mi pistola, pero me gustaría sacarla de otra manera.


    -Alex…- Y él se reía- Me voy pequeña.


    -Hasta luego, ten cuidado.


    Y por la noche le contó lo que había dicho Rubén. 


    El chico, cuando Alex, llegó a casa, le dijo que sí quería que lo llamaran papá y Rubén dijo que sí, y el pobre estuvo en la cena diciéndole tío o papá y se reían porque se equivocaba cada 2 por 3.


    -No te preocupes, te acostumbrarás, hasta que ya cansado se acostó.


    -Es un niño especial -le dijo Alex en el sofá donde se quedaban un rato antes de acostarse.


    -Sí que lo es, me da tanta rabia… hoy hablamos del tiempo que estuvo en el cole y en el centro y me contó que había niños que le pegaban. ¿Crees que habrá sufrido Bullyng? 


    -No te no te preocupes Luz, no creo, es un niño feliz, de otra forma, tendría algún trauma. 


    -Sí, lo más seguro.


    -Y no lo tiene, seguramente fue algo de niños, simplemente algo casual, no temporal.


    - ¡Ojalá tuvieras razón! ¿Qué tal el día?


    -Pues tengo que contarte algo.


    - ¿Malo?


    -Bueno, no demasiado, solo que algunos policías, van a hacer un curso en Quántico, Virginia de hasta doce semanas. Van haciendo cursos y eliminando. 


    - ¿Exámenes de qué?


    -Test psicológicos, médicos, físicos, de inteligencia. Todos duros y van eliminando. Si llego a ser agente, tendría que pasar a veces meses fuera de casa. O semanas o me pueden enviar a México, Colombia, ya sabes o puedo quedarme en Nueva York.


    -Puedes elegir.


    -Puedo elegir si tengo bastante puntuación y hay plazas.


    - ¿Hay en Nueva York?


    -Sí, hay. pero eso no quiere decir que no tenga que salir y coordinar con la ciudad.


    -La DEA…


    -Un grupo que se encarga de desarticular bandas de droga. Coordinamos con otros países sí. No solo actuamos, estudiamos la logística, las bandas…


    - ¡Por Dios, Alex!


    -Siempre quise ser de la DEA, pero si no quieres, no me muevo.


    - ¿Y eso cuándo sería?


    -En septiembre, octubre y venimos para Acción de Gracias, con el examen hecho. Si apruebas estás dentro. Si no, vendría antes. Van eliminando.


    - ¿Es tu sueño?


    -Sí, pero ahora con Rubén y contigo, me lo estoy pensando.


    Y Luz se quedó triste.


    Él fue a su sofá. 


    -Nena, si no quieres no voy. Lo otro sigue en pie. Si quieres echarte atrás… ten en cuenta que te casas con un policía, es como casarte con alguien del ejército, necesitamos mujeres fuertes. Y tú lo eres. Si me pasa algo tienes una paga y tienes un seguro y tienes a tu hijo.


    Y ella lo abrazó llorando.


    -Vamos preciosa. No iré.


    -Sí, sí que vas, es tu sueño y si no lo haces, nunca serías feliz y yo tendría la culpa de no hacer lo que siempre has querido.


    - ¿En serio me lo dices Luz?


    -En serio, siempre que te cuides y apruebes ese examen.


    -Ven aquí mi niña. No quiero que sufras más de lo normal. Como policía también estoy expuesto, lo sabes.


     


     


    - ¿Ves?, no quiero que seas infeliz aquí por haberme traído a Rubén y que no te guste el trabajo.


    -Ven aquí boba, me gusta, hoy no me has dado un beso.


    -No estoy acostumbrada a tomar la iniciativa - y él tiró de su mano y la sentó en el balancín, en su regazo encima de él.


    -Lo comprendo, porque no has tenido ningún hombre, pero eso cambiará. Con el tiempo quiero que me mires y me mimes. Voy a necesitar todo tu apoyo. A veces estaremos incomunicados, sabes por qué.


    -Sí, me acostumbraré. Mientras no te maten.


    -Soy un hombre sensible a pesar de mi pistola y soy fuerte, intentaré no morir – bromeó y la besó y ella lo abrazó por el cuello y siguió su beso hasta casi quedarse sin respiración.


    -Esto va a ser bueno, porque me gusta mucho, me gusta mucho y me gusta mucho como eres. Tendremos que ser felices, aunque llevemos poco tiempo conociéndonos. Y aunque tenga que irme. 


    -No le digas a Rubén, nada del peligro, solo que tiene que oír a por los malos. Es pequeño para estar angustiado ahora.


    -No le diremos nada.


    -Gracias.


    -Incluso cuando eras tan jovencita nunca me fijé en ti, claro que tenía unos cuántos años menos que tú, 5 y ahí en ese tiempo sí se notaba. Tú apenas eras una cría. Ahora, a mí también me gustas, estás preciosa cuando te pones colorada.


    -Me arde la cara.


    - ¡Qué mujer! -y sacó una cajita del bolsillo y se la puso en el regazo.


    -Si nos vamos a casar, debes tener tu anillo. Venga debes tener un anillo de compromiso, ¡ábrelo!, ¿a qué esperas?, y Luz abrió la cajita…


    - ¡Alex precioso! Y caro hombre imagínate…


    -Si no sabes lo que me ha costado, pequeña.


    -No me importa, es tan bonito… 


    -Trae -y se lo puso y ella lo miró, miró el anillo y se emocionó, era el regalo más bonito que le habían hecho en la vida y se lo dijo.


    -Lo más bonito que te han regalado, es esta casa, me encanta.


    -Sí, pero el anillo es personal.


    -Te mereces eso y más -y la abrazaba por la cintura y ella echó la cabeza en su hombro. 


    - ¿Estamos haciendo lo correcto Alex?


    -Sí, no tengo ninguna duda. Y espero que tú tampoco. Y si me pasa algo, encontrarás otro hombre que sea bueno para ti, Luz. Y para Rubén.


    -No me digas eso…


    - No te lo digo ¿Cuándo quieres que nos casemos? 


    -Prefiero antes de que Rubén entre al colegio. Le dije que entraría con su padre y su madre.


    -Estoy de acuerdo. ¿Quieres prepararla? 


    -Sí, mañana llamo a una organizadora que conozco. Una de las auxiliares se casó y me encantó. Fue antes de que vinieras. Le hizo una boda maravillosa.


    -Bueno vamos a ver el día -y sacó el móvil… 


    -Viaje de luna de miel no tenemos este año, nena he pedido ya más el mes para ir a España.


    -No me importa, yo tampoco tengo, llevo cuatro meses y no me corresponde.


    -Podemos ir en el día en el puente de Acción de Gracias a algún sitio cercano unos días cuando venga, si no vengo antes. Intentaré pedirlo.


    -Me parece bien- dijo mientras miraba el calendario, -el 15 de agosto nos viene bien, es sábado.


    -Me parece bien si la organizadora se ocupa de todo. Rubén y yo nos vamos y nos compramos los trajes un sábado.


    - ¿Por la Iglesia Alex? 


    -Por la Iglesia, somos católicos, ¿no? 


    -Sí, aunque vayamos poco, yo iba más con los mayores que tenía cargo. Tengo que hablar con el cura mañana por la mañana. Quiero que la boda sea por la tarde, me gusta que en la boda haya cena y baile. Y un hotel para celebrar el banquete.


    -Estoy de acuerdo.


    -Tengo mi vecina, la de enfrente, el médico, los amigos de ellos… unos 30 o así.


    -Bueno, yo los chicos de mi comisaría que no estén de guardia.


    -Pues entonces unos 60 con eso tenemos además me acordaré de algún de alguno más, serán casi serán casi unos 60. Vamos a poner esa cantidad, podemos hacerla bonita. Mañana llamo a la organizadora y quedo con ella, tiene que ser rápida, mira que estamos en Julio.


    - ¡Estate quieto, bobo! que se me pone el vello de gallina hombre. -porque la besaba en el cuello.


    -Mmmm ¡Qué bien hueles! te deseo, te deseo nena. Llevo tiempo sin tener sexo y esta noche quiero hacerlo.


    - ¿Antes de la boda? -le preguntó Luz.


    -No voy a poder aguantar hasta la boda y ya estas temblando, dime que sí esta noche.


    -Sí.


    Alex se levantó y cerró la puerta y se la llevó a su habitación y la abrazó al entrar en la habitación subiéndola a su sexo.


    - ¿Cómo estás Luz? 


    -Tengo miedo.


    -No lo tengas conmigo.


    -Sabes por qué.


    -No sé nada ahora mismo, salvo que estoy duro y te necesito. 


    - Hombre. no he estado con nadie salvo con tu hermano 5 segundos.


    -Eso es lo precisamente lo que me atrae de ti, esa timidez que se convertirá en una leona, lo sé, ¡dime que sí!


    Y besándola sin que se diera cuenta y si besándola, estaban desnudos.


    - ¡Eres preciosa! -y fue besándole los pechos y los pezones, los lamía y los mordía y ella tenía los pies de gelatina y la echó encima de la cama.


    -No tiembles tanto, nena, que parece un pajarillo herido-le decía. ¡Mírame! 


    - ¡Ay, Alex! -y Alex cogió su mano y la llevó a su sexo duro, tieso, como un junco y ella lo tocó como quien toca terciopelo.


    - ¡Vamos tócame!, ¡nena, oh, Dios! -y ella lo tocaba y lo movió.


    -Para, no sigas más que no voy a durar -dijo Alex.


    Se dedicó a besarla y a tocarla, acariciarla despacio, a morder y lamer sus pezones y a tocar sus caderas y como no quiso avanzar a pasos agigantados con ella, por eso la tocaba. Tocó su sexo blanco y ella gemía y se agarraba a su espalda hasta que a él la miró y decidió entrar en ella, estaba húmeda, mojada y dispuesta, esperante y esperándolo. Estaba encendida sin saber que iba a sentir, aunque sentía las manos de Alex en todo su cuerpo y por inercia abrió sus piernas para recibirlo y él la besaba y se puso en su puerta entrando despacio. 


    Estaba cerrada y él era grande y eso lo estrangulaba y a ella y a Alex ese roce de sexos, lo mataba y quedó en la puerta y pudo entrar despacio mojándose resbaladizo en su escarcha blanca.


    - ¡Oh, Luz!


    Luz está estaba pleno, lleno, llena de él y lo abrazó con sus piernas en su trasero y él la miraba, tenía los ojos cerrados sintiendo y él la besó.


    Le pareció tan frágil y bella, tan joven e inocente, que despertó todo su instinto de protección, de posesión y cuando estuvo lista, la embistió como él sabía hacer el amor o iba a correrse antes de tiempo. Y empezó a gemir al sentir ese calor, esa vecina que él miraba, que había mirado cuando era una niña, lo estaba volviendo loco más que ninguna mujer que había conocido antes y con las que había estado y no pudo pedir más siguió hasta que hasta que supo que del sexo de ella le llegó un calor que atrapaba su miembro y soltó su lluvia blanca entre sus muros cálidos y se volvió loco sin nada, sin protección era algo que ni había previsto, ni se había preocupado, ni le había preocupado siquiera y se quedaron allí quietos acariciándose despacio.


    Y Alex subió hasta ella y se puso un lado atrayéndola con su cuerpo, acariciando despacio sus caderas y sus pechos, sus pezones que le encantaban, duros y firmes dispuestos naturales y ella lo besó en el cuello y lo abrazó por la cintura.


    -Luz -dijo él- ven dijo él- no te vas a dormir así -y se río.


    -No me voy a dormir.


    -Dime algo.


    -Algo.


    -Tonta.


    -Boba venga.


    -Ha sido algo extraordinario. Nunca ya lo sabes, he tenido un orgasmo así con un hombre 


    - ¿Y con mi hermano? ¿Cómo fue?


    - Era guapo y les gustaba a todas las chicas, y era mayor. Aun así, no sé si era virgen, yo sí, pero duró dos segundos en un baño con dolor. Horrible.


    Y Alex se quedó pensando.


    -Creo que encajamos, para mí ha sido especial, Luz.


    -Vamos a ver soy inexperta, pero no tonta, ¿cuántas mujeres has tenido?


    -No pienso decírtelo.


    -Que me lo digas.


    -Que no mujer -se reía él.


    Y ella jugando, se puso encima de él.


    -Venga, que me lo digas -le decía besándolo.


    - ¡Qué mala eres! 


    -Después de lo que me has hecho…


    -No te he hecho nada, espera que te haga y ya verás la diferencia.


    -Viciosillo morboso…


    -Estás cogiendo confianza. Prefiero eso que me gusta más.


    -No me digas eso qué me cortas… ¿Entonces cuántas?


    - ¡Que loca!, no pienso decirte nada, no las he contado, muchas.


    -Dios ¡que celos! -y Alex se reía- no te no te muevas tanto que me das y se está poniendo dura otra vez -y lo miraba y cogió ella su miembro y lo metió en su sexo.


    -Luz, aggg nena, -y empezó a moverse.


    -Pequeña ¡qué tetas!, y ella se sintió guapa a sus ojos, estaba feliz y aprendiendo, sintiendo, sintiéndolo y le encantaba.


    Era tan deseable… hasta que tuvieron un orgasmo maravilloso y ella cayó en su pecho. Alex la abrazó y besaba su pelo.


    Por esa noche, él pensó que ya estaba bien, aunque hubiese estado haciéndole el amor hasta el amanecer.


    Y se quedaron dormidos y abrazados, ni él preguntó si tomaba pastillas ni le importó lo más mínimo.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE 


     


    Durante la semana siguiente su vida fue preparar la boda con la organizadora, que estaba emocionada, pero estresada por preparar una boda en tan poco tiempo.


    Poco a poco entre Rubén y ella cambiaron la ropa de Alex a la habitación de Luz, le hizo un hueco, y cabía todo, porque era un dormitorio exagerado. Y a la habitación que había ocupado, le puso una llave, para que pusiera sus armas allí, sin que Rubén pudiera entrar.


    Cuando lo vio a Alex, le dijo que lo de la habitación cerrada estaba muy bien, porque tendría más armas si aprobaba, y más documentos que nadie podía leer, ni Caro. 


    -La Limpiamos nosotros, y ya está, se lo explico a Caro, que hay armas y documentos, y lo entenderá. No quiero que le pase nada.


    Y él le metía mano bajo la falda, cuando Rubén hacía sus deberes.


    - ¡Qué malo eres!


    -Yo diría que muy malo no soy, nena, - y le pellizcaba un pezón cuando Rubén no los veía.


    -Loco.


    -Guapa… Y la abrazaba por detrás si estaba acabando la cena. 


    - ¿Ves cómo estoy?


    -No lo veo, pero lo noto.


    - ¡Buff! ahora tengo que esperar.


    Y Luz se reía.


    En dos semanas estaba loca por él y deseaba que llegase la noche para tener su tiempo íntimo los dos juntos. En una semana habían aprendido mucho, al menos ella.


    Y le había hecho sexo oral y él a ella. A tener a un hombre sensual y caliente, muy sexual y caliente y no había rincón de su cuerpo que no conocieran.


    Alex le enseñó posturas que ni imaginaba que existían, aunque ella miraba en internet y veía alguna y luego se lo decía.


    - ¿Te metes en páginas de sexo, viciosilla?


    -Solo para ver posturas.


    -Madre mía, he creado un monstruo- y la besaba y la abrazaba.


    A veces, los fines de semana aprovechaban para salir el sábado y estar con el pequeño antes de entrar al colegio. 


    La boda se acercaba.


    Alex y él fueron un sábado a comprarse los trajes y lo guardaron en la habitación de Rubén cerrada con funda, fueron a elegir la alianza, que fue la que Rubén quiso. Le dejaron elegir.


    Y comieron fuera, habían ido a ver Harvard y a las cataratas del Niagara un fin de semana que tuvo Alex libre, sobre todo cuando hacía noches, acumulaba días y los pedía los fines de semana.


    Cuando repartieron las invitaciones, ya no quedaba nada para la boda un par de semanas, apenas.


    -Ahora a descansar e irnos a la piscina cariño – le decía a Rubén -que días llevamos unos días. Y se iban por la tarde un rato a la piscina el fin de semana, sobre todo el domingo por la mañana.


    -No pienso casarme mamá- y ella se reía.


    -No lo hagas cariño, o contrata a una organizadora. Yo la he contratado y con todo tenemos un trabajo que no veas.


    Y en dos días tenía todo listo, ahora Alex, estaba contento con su gym y la piscina. Rubén disfrutaba con su padre, ya no se confundía en llamarle padre y las noches eran de él y de Luz. 


    -Nena estoy muerto- le decía por la noche.


    - Pues no hagas gym. Estás de muerte.


    -Ah no, Gym y mi correr por la mañana y la piscina, no puedo dejarlos, no es por cómo esté nena, es por estar en forma si quiero aprobar. Son todos los días, eso no me lo quita nadie. Ven aquí, pequeña déjame que te coma…


    -Me dices las cosas de una manera…


    -No somos niños, no somos pijos y me gusta decirte esas cosas y que sé que te gustan. 


    -Sí por eso lo sabes, me las dices porque te voy conociendo y te dejo, me pones.


    Cuando acabaron después de comérsela y ella comérselo a él, quedó exhausto.


    -Me encanta que me hagas esa mamada.


    - ¡Alex!, vale, lo haces para tomarme el pelo.


    -Se llama así y lo haces de muerte, me matas, me excita – le decía mientras descansaban antes de dormirse. Has aprendido demasiado nena. Estás muy buena. Te voy a echar de menos cuando me vaya a Virginia y cuando tenga que irme.


    -No me serás infiel


    -Nunca, ni tú tampoco. Siento que a lo mejor son meses, pero te compensaré cuando venga. No vas a poder andar.


    -Mira que eres bruto.


    -Mira que éste, aún estás a tiempo.


    - ¿De qué? - le decía mientras se ponía encima de él.


    - ¡Ay, nena! - se reía- que estoy muerto.


    -Así duermes mejor -y se movía con él dentro hasta alcanzar la cima.


    Y dos semanas después estaban casándose en la Iglesia tan bonita y fue una boda preciosa íntima con los amigos que ella tenía de los mayores, con los que pudieron ir de su trabajo y del trabajo de Alex y sus parejas los que tenían o quisieron llevar. Y su hijo estaba todo nervioso porque llevaba las alianzas y la llevó al altar. Ella echó de menos a sus padres. Si hubiesen sido de otra manera estaría allí en su boda y ella del brazo de su padre.


    El padrino de Alex fue Martín, su compañero que también se iba a presentar a la DEA. Y su dama de honor, Sara, la mujer de Martin, de la que se había hecho amiga, pues habían ido a comer a su casa alguna noche o habían venido a la suya y era un poco mayor que ella, pero tenían el mismo sentido del humor y le gustaba, cuando se lo pidió se puso muy contenta.


    Ella iba con un vestido precioso y él que nunca se había casado, ni le había pasado por la cabeza, le pareció tan extraño… pero al mirarla, se le quitaron todos sus miedos.


    Siempre había tenido miedo de tener una pareja, de casarse, de tener hijos y sin embargo ahora con la muerte de sus familiares y el hijo de su hermano, que era suyo prácticamente, estaba feliz. 


    Era el hombre más feliz del mundo en ese momento, porque Luz era una chica encantadora, era una mujer de ensueño, era preciosa, era pequeña y pasional, sexual y era suya y le gustaba jugar con ella íntimamente y le gustaba tomarla, darle bromas cuando venía, pero ella siempre se las tomaba muy bien, era una gran madre


    Y aprendió a quererlo y le seguía en sus juegos íntimos y en su en todo lo sexual que a él le gustaba, que había soñado que haría con una mujer y que nunca lo había hecho. Sin embargo, nunca le había preguntado si tomaba pastillas ni nada, pero bueno, no era el momento, era el momento de pasarlo bien en la boda.


    Y cuando la veía departir con la gente y tan guapa vestida de blanco, sintió una emoción terrible, tremenda y a su hijo también. Eran una familia verdaderamente, era ella su familia porque la anterior la había perdido y se emocionó un poco al recordar a sus padres y a su hermano a pesar de lo que le hicieron a Luz, pero tendrían un motivo para hacerlo y él no iba a meterse en eso, iba a cuidar a Rubén, iba a cuidar la Luz con todas sus fuerzas.


    -Tío- le decía Martín- estas enamorado. Jamás te había visto enamorado.


    -Sí, la verdad, no sé cómo ha ocurrido, pero la amo. Y es muy joven para mí.


    -No digas tonterías, le llevas cinco años hombre. Mejor para ti.


    -Las vamos a dejar solas. No sé si haré bien.


    Hacemos lo que siempre hemos deseado, Alex. Luz siempre quiso ser enfermera y lo es. Sara siempre quiso ser abogada y lo es. Y a mí me duele dejarla, toda su familia es de Montana y aquí estará sola.


    -Están juntas, se llevan bien y no vivimos lejos.


    -Eso sí. Ahora vivimos más cerca.


    -Y tú cabrón tienes casa pagada. Nosotros tenemos hipoteca por quince años.


    -Bueno, fue una suerte, la casa es de ella. Eso sí, es una pasada, con todos los metros que tiene y donde está.


    -Es tuya hombre. Tienes mucha suerte.


    -La tengo sí.


    Por la noche cuando ya terminó todo se recogieron lo último y Rubén iba muerto el pobre para casa, ellos decidieron no ir a ningún sitio ni quedarse en el hotel ni nada, sino irse a su apartamento. 


    Fue maravillosa, estuvieron bailando hasta las tantas de la madrugada, la gente se lo pasó muy bien incluso, los mayores, pusieron baile para los mayores, para la gente joven, para todo y cuando llegan a casa el chico se quitó su traje y se acostó rendido, era ya casi de madrugada y ellos, se quedaron en su habitación.


    Luz, necesitaba una ducha de todo lo que había sudado y bailado y departido con la gente y él le quitó el vestido lo dejó colgado para para llevarlo al tinte junto con los trajes de los dos y se y se metió con ella en la ducha y allí en la ducha, la cogió, la subió a sus nalgas y allí la penetró en la ducha embistiéndola como un poseso y ella gemía.


    -No chilles tanto, mujer, nena, que nos va a oír el chico.


    -El chico ya está dormido, está muerto.


    -Bueno, no pero no grites tan alto, -pero él la penetraba una y otra vez, una y otra vez hasta que quedaron rendidos ella pegaba a su pecho al pecho de él y lo agarraba con fuerza por el cuello. Y abría sus piernas para recibirlo y cuando él supo que de su sexo bajaba el calor se unió a ella y se corrieron juntos.


    Ese fue el primer orgasmo de casados, la primera vez que lo hicieron como casados y después lo volvieron a hacer de nuevo en la cama y estaban tan rendidos que decidieron dejarlo para el día siguiente.


    El día siguiente se dieron un paseo por la tarde al parque, cenaron fuera temprano y descansaron lo que quedaba del domingo tranquilos en el sofá, mientras Rubén lo pasaba en su habitación viendo una película o jugando.


    Ya ella le quedaba poquito para entrar al colegio apenas un par de semanas y ellos se quedaron durmiendo otro poco en el sofá juntos. Allí le hizo el amor sin que Rubén los viera. Ella se subió el vestidillo y él se puso tras ella agarrando sus pechos y penetrándola desde atrás.


    -Como nos pille el pequeño verás.


    -Ponte delante, yo me pongo detrás, de lado, ¡joder nena!


    - ¡Alex! Dios mío Alex… sigue, sigue, no pares.


    -Sabía que te iba a gustar, eres tremenda y la agarraba por delante a los pechos y le pellizcaba los pezones y le besaba el cuello y ella se rindió a él como siempre, se deshizo en él y así se quedaron dormidos un par de horas.


    Alex le había bajado el vestido y se subió el pantalón de chándal corto.


    Así empezaron su vida de casados. 


    Ella era feliz, atendía a su hijo siguieron como siempre hasta que empezó a final de agosto el colegio y ella lo dejaba por las mañanas, le preparaba su desayuno. A veces estaba Alex otras veces solamente a él y Alex se lo preparaba antes de irse y llevaba a su hijo al colegio.


    Pronto aprendió inglés en esos dos meses que estuvo.


    Y allí comía en el colegio como todos los niños, porque a veces tenían las actividades por la tarde, actividades de deporte. Se apuntó al fútbol como su padre y salía a las cuatro. Lo recogía Luz y daban un paseo hasta casa. A veces merendaban fuera antes de llegar. 


    A veces aprovechaba Alex cuando llegaba a casa y encontrarla sola en la cocina o en la habitación o en el sofá y la cogía en la cocina abriendo la nevera por detrás en el baño donde quería, mientras Rubén hacía los deberes, y hacían el amor. 


    -Quieres hacerlo mucho, eres un exagerado, pero ella estaba muy feliz y contenta y cuando llegó septiembre.


    Antes de irse Alex, le explicaron a Rubén que su padre se iba a Virginia con Martín a hacer un curso de policía especial y vendría a finales de noviembre o antes.


    Se dio cuenta de que no le había venido la regla, ya sabía que no tomaba pastillas, pero no le importaba tener un hijo con ella, se lo había dicho a veces, pero ella no iba a decirle nada hasta su vuelta. No quería preocuparlo o que algo lo tuviese pensando y no conseguir su plaza.


    La despedida fue llena de lágrimas. Nena por Dios, solo me voy a hacer los exámenes.


    -Sí, pero estoy acostumbrada a tenerte pegada a mí. Y te quiero tanto…


    - ¡Ay, mi pequeña! Yo te voy a echar más de menos y te amo. Hablaremos por la noche, por Skype.


    Y así fue como se fue Alex y se echaron de menos más de lo que en un primer momento creían. Pero hablaban por las noches.


    Y ella llamó a marta para decirle que estaba de dos meses. En octubre ya de casi tres, y Marta estaba encantada.


    -Esta vez una niña.


    -Pues Rubén quiere un hermanito.


    -Nada, una niña, Martita como su tía.


    Y luz se reía.


    -Prometo llamarla Marta de verdad si es niña.


    - ¿En serio?


    -Y tan en serio.


    - ¡Ay, Dios Luz!, te quiero.


    Hablaban cada semana un ratito y con Sara, la mujer de Martín salía a veces los fines de semana a comer con el pequeño y al parque y también estaba embarazada de un mes más que ella.


    -Es un chico- le dijo un domingo que estaban en el parque.


    - ¿De verdad? ¿lo Sabe Martín.


    - Se lo diré cuando vuelva. Parece que van aprobando exámenes eliminatorios. No quiero que se ponga nervioso por ello tenía ganas de tener hijos. Él más que yo. Quiero ponerle Martín, como él.


    -Ya verás qué contento se pone.


    - ¿A ti cuándo te lo dicen? 


    -Supongo que el mes que viene cuando vaya. Bueno, este mes, a final de octubre que estoy ya de cuatro. Rubén quiere un hermano, peor creo que a Alex le gustaría una niña. Como a mí. Aunque no me importa. 


    -Luz.


    -Dime.


    - ¿No tienes miedo?


    -Sí que tengo y mucho, por un lado, me digo que ojalá no pasara alguna prueba, pero sería egoísta. Es su sueño, aunque sea o suene egoísta. Pero no puedo pensar así. Yo tenía un sueño, tú también y ellos también y no tienen miedo por ellos, sí por nosotros, pero confío en ellos. Son fuertes e inteligentes y se cuidarán.


    Vamos Luz, soy criminalista, sé cómo funcionan los narcos. No se detienen ante familias ni ante nada. Si los mandan vivir en otro estado por muy lejos que esté. No me voy a mudar, tengo mi trabajo. Y si quieren ir a por las familias no habrá sitio donde escondernos.


    Eso sí me da miedo.


    Lo tienen muy controlado, pero si le dieran logística en Nueva York… Pero sé que a ellos les gusta la Acción. Le dan otro nombre, otra ciudad donde vivir y van tapados siempre.


    -Bueno no pienses en eso ahora Sara, disfrutemos de nuestros hijos, alguien tiene que hacer ese trabajo, y ellos quieren.


    -Si mueren…


    -Ya me lo dijo Alex, buscaremos otro hombre, más adelante como padres de nuestros hijos, somos jóvenes, no quiero pensarlo, pero no podemos vivir eternamente con miedo, Yo ya he pasado lo mío. Superaremos lo que venga,


    -Tienes razón, mira ahí viene Rubén lleno de tierra.


    -Este niño- y se reían.


    -Lo sacudió y se fueron a comer.


     


    A finales de octubre se enteró de que era una niña. Su hijo estaba loco, y llamaron a Marta.


    Rubén le quitó el teléfono.


    -Tía Marta, tía Marta…


    -Dime mi niño- y se reía- es una niña y se llamará como tú, dice mi madre.


    - ¡Qué alegría, ahora tendrás que ayudar a mamá a cuidarla si tu papa está fuera!


    -Sí, dice que ahora soy el hombre de la casa.


    - ¡Qué loco estás!, anda ponme a tu madre.


    - ¡Hola, amiga!


    - ¡Ay, mi sobrina, Martita!


    -Lo que tú querías.


    -Lo que quiero es que te cuides y seas feliz.


    - ¿Y tú qué?


    -Estoy saliendo con un enfermero, Oscar, se llama trabajamos juntos, me cambiaron a quirófano y allí lo conocí. Es tan guapo…


    - ¡Cuánto me alegro Marta! Ya ves que cuando vengas, está invitado Oscar, que lo sepas.


    -Pues claro que sí. Gracias.


    Estuvieron charlando un rato más y se despidieron.


    -Mamá.


    Dime cielo- le dijo un a noche Rubén.


    - ¿Por qué no compramos lo de Marta?, así cuando papá venga, verá la habitación, la ponemos en la otra, que no está cerrada. La cerrada es para papá, sus armas y sus cosas, ya sabes.


    -Ahora está abierta, pero sí, esa será la de Marta, ¿quieres que vayamos mañana a comprar su dormitorio y su ropita? ¿Todo?


    -Sí y comemos fuera. 


    - ¿Pero entonces esa habitación?


    -Llamo a la vecina a ver si la quiere, está nueva.


    -Vamos.


    -Ahora sí.


    Y se fueron a casa de la vecina que era amiga de los abuelos y claro que quería una habitación nueva impecable y bonita.


    -Puede mi hijo venir temprano y me la cambia.


    -Perfecto, si viene temprano queremos ir a por las cosas de Marta.


    - ¿Es una niña mi vida? sí, señora Orlando, es una niña.


    - ¡Cuánto me alegro! pues gracias, ¿te tengo que dar algo?


    -Nada, si está pendiente siempre, es un regalo, no quiero darla o tirarla si hay alguien cercano que la necesita.


    -No te preocupes, mi hijo y un amigo vienen temprano y te dejamos sin nada.


    -Gracias, nos vamos a cenar.


    Y temprano, se llevaron el dormitorio y lo dejaron vacío.


    Cuando Rubén se levantó, la habitación estaba libre.


    - ¿Ya se la han llevado mamá?


    -La necesitamos, así que vístete, lávate la cara anda, que me lavo las manos y nos vamos a desayunar fuera. Y comer, tenemos que comprar una lista entera que tengo.


    - ¿Vamos al centro comercial?


    -Sí, a la tienda de bebés, allí podemos comprarlo todo.


     


    El sábado por la noche tenían colocado todo lo de Marta y en la puerta pegó Rubén el nombre, con las mismas letras que las suyas, pero de color rosa chicle.


    -Eligió muchas cosas con su madre, casi todas.


    -Nos hemos gastado dos sueldos de mamá


    -O tres, -y se rieron.


    -Mamá, mira qué bonita. ¿Tantas cosas necesita una niña?


    -Sí hijo.


    -Si tiene ducha, hemos comprado una bañera.


    -Porque es muy pequeña y tiene cambiador.


    -Estos bolsos, son para el hospital, pero Caro, los lavará un mes antes de que nazca, o quince días.


    -Y para bañarla, mamá, no hemos comprado nada.


    -No pañales y cosas de farmacia y aseo iremos un mes antes, en febrero a finales o a primeros de marzo. Esta niña nacerá con la primavera.


    - ¿Como yo?


    -Como tú. Te vas a llevar diez años con ella.


    -Cuando tenga 20 tendrá diez Marta.


    Sí, es verdad. Serás un hombre estarás en la universidad y ella en el cole como tú.


    Cuando se bañaron y cenaron, se tumbaron en el sofá.


    - ¿Hoy no quieres jugar?


    -No, quiero estás con Marta. -Y la abrazaba por la barriga.


    - ¿Será bonita, mamá?


    -Será muy bonita…


    -Rubia y con los ojos azules.


    -O verdes como yo y morena. Somos una familia de guapos.


    - ¡Ala, mamá!


    Y se reían.


    - ¡Ay, mi vida!, cuánto tiempo he pasado sin ti, te quiero tanto…


    - ¿Más que a Marta?


    -Nunca más que a ella. Sois los dos iguales para mí. Cuando te cases y tengas hijos no vas a querer a uno más que a otro.


    -No-


    -Yo tampoco, tú eres mi vida y ella será pequeñita y la querremos todos y nos querrá.


    -Mamá, si papá está fuera muchas veces, lo vamos a echar de menos.


    -Sí, pero es su trabajo, su sueño y no podemos quitárselo.


    -No.


    -Venga, nos vamos a la cama, mamá está tan cansada hoy…


    - ¿Puedo dormir esta noche contigo?


    -Sí, bicho, ahora llamará papá, si puede.


    -Pero no llamó, ni al siguiente domingo. Y ella se preocupó y llamó a Sara.


    -Sara, ¿te ha llamado Martín?


    -No, te iba a llamar, anoche no llamó y hoy tampoco.


    -Habrán suspendido estarna de maniobras donde no haya cobertura.


    -Puede ser. Bueno ¿estás bien?


    -Sí, si sabes algo me lo dices.


    -Lo mismo te digo, cuídate.


    Pero pasó una semana y no llamaban y empezó a preocuparse.


    Sara le decía que, si hubiese pasado algo, las hubiesen llamado, que solo estaban haciendo el curso, no trabajando.


    - ¡Está bien!, esperemos que vengan en Acción de Gracias.


    -Eso seguro, el curso termina tres días antes.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO OCHO


     


    Y ya no llamaron, pero volvieron cinco días antes de Acción de Gracias. Habían estado en México haciendo prácticas, incomunicados, como iban a estar el tiempo de cada intervención, y viendo el terreno de cerca y llevaban cada uno su carta y su diploma de haber conseguido entrar en la DEA. Eran agentes de hecho ya. Deseando de volver a casa y ver a sus familias.


    - ¿Abrimos las cartas? - decía Martín.


    -Venga – dijo Alex - A ver si nos toca al mismo sitio, espero vivir en Nueva York. Lo he puesto en primer lugar y tú también y espero que nos lo den, aunque luego salgamos de viaje, pero, si nos mandan a Texas, no sé qué podría hacer, o a otro lugar. Luz tiene su apartamento y su trabajo y lo mismo te pasa a ti con Sara.


    -Venga las abrimos.


    Y al abrirla, se fundieron en un gran abrazo. Fueron destinados a Nueva York, lo que habían pedido.


    - ¡Joder tío!, estoy emocionado- dijo Martín, esto le va a encantar a Sara.


    -Y a Luz- dijo Alex.


    -Creo que después de Navidad nos envían a algún sitio. La primera misión.


    - ¿Tú crees?


    -Estoy seguro. Bueno, ya nos mandarán órdenes al móvil rojo- decía.


    -Disfrutemos entonces.


    -Te quedas. Yo sigo, pago el taxi- dijo Alex.


    -Que no hombre, toma la mitad.


    -Deja ya Martín, ya pagarás cuando salgamos.


    - ¡Está bien!, y se abrazaron. Martín bajó del taxi que los había recogido en el aeropuerto y sacó su equipaje- y Alex siguió a casa.


    Era mediodía, ya no estaría ni Carol.


    Abrió la casa, y fue directamente al cuarto de la colada a soltar toda la ropa sucia, más la que iba a quitarse y las toallas cuando se bañara.


    Estuvo quince minutos bajo la ducha.


    Se secó, se afeitó, se dejó recortada la barba, las axilas y él se depilaba alrededor del pene. Se echó su perfume, y dejó limpio el baño.


    Se puso un chándal y las zapatillas, dejó todas las toallas en la lavadora y la dejó puesta. Iba a salir a comer y luego la pondría en la secadora.


    Miró la casa, colocó todas las armas del otro bolso, y cerró la habitación y la documentación en el despacho, solo se quedó con la cartera, llevaba lo indispensable.


    Al día siguiente viernes, tendría que pasar por la comisaría con Martín. 


    Y entonces fue cuando se dio cuenta de que en la puerta de la única habitación que quedaba libre, estaba pegado el nombre de Marta en la puerta.


    Y abrió la habitación.


    ¡Dios mío, nena!, ¿que hemos hecho?, dijo y se alegró, se emocionó y miró todo lo que habían comprado, precioso. Y llamó a Martín.


    -Tío, voy a tener una hija. Ya le han puesto hasta nombre. He visto todo, está de casi 5 meses, se va a llamar Marta, joder y no me han dicho nada.


    -Ni Sara tampoco.


    - ¿Qué dices?


    -Que voy a tener un hijo y está de seis meses. Martín, como su papá. Acabo de ver la habitación.


    Y se rieron


    - ¡Madre mía!, ¡qué mujeres estas!


    -No nos han querido decir nada para no preocuparnos - estoy desenado ver esa barriga- dijo Martín.


    -No menos que yo. Voy a salir a comer papá.


    -Y yo.


    - ¿Quedamos?


    -Venga, en media hora, en la cafetería de siempre.


    -Venga. Mañana tenemos que ir a comisaria.


    -Comemos y volvemos, estoy muerto.


    -Y yo. Aprovechemos hasta las cuatro y media.


    -Nos vemos ahora.


    -Para allá voy.


    Se abrazaron y saludaron de nuevo dándose la enhorabuena.


    -Sara lo tendrá en febrero- le dijo Martín cuando se sentaron.


    -Y Luz en marzo. En marzo nació Rubén. No quiero imaginar cómo estará. Y cómo se ha podido aguantar con lo parlanchín que es y me cuenta todo.


    -Cuando nos vean hoy, después de más de una semana sin llamarlos.


    -Venga, pidamos.


    Y después de un plato combinado, dos cervezas, un café y tarta. 


    -Dios no he comido tanto en los meses que llevamos fuera- dijo Alex.


    Pagó Martín, no quiso que pagara Alex.


    - ¡Qué tío!, mañana pago yo.


    -Vale.


    - ¿A qué hora quedamos?


    -A las diez.


    -Perfecto, allí nos vemos en la puerta.


    Cuando Alex llego a casa, dejó el chaquetón en la percha, se lavó los dientes, se quitó las zapatillas en la habitación y se quedó con los calcetines, y el chándal, puso la calefacción y se tumbó en el sofá. 


    Estaba tan cansado que durmió desde las dos y media hasta las cuatro y media en que oyó la puerta.


    Ya entraba Rubén parloteando… 


    - ¡Papá! Mamá, mira ha venido papá. -Y se tumbó encima de él en el sofá abrazándolo


    - ¡Dios mío!, mira lo que ha crecido mi pequeño, -y lo abrazó y besó.


    -Tenemos una sorpresa papi.


    -Creo que me imagino cual es. Y ella se acercó a él en el sofá y se sentó a su lado.


    Se abrazaron y besaron y ella lloró un poco.


    - ¡Vamos pequeña!...


    -Mamé, eres una llorona.


    -Es verdad hijo, pero hace tantos días que no hablamos ni nos hemos visto…


    -Pero está bien.


    -Sí, está entero.


    -Solo ha sido un curso y unas prácticas pequeña. A ver acércate más.


    Y ella se acercó.


    - ¿Qué tenemos aquí?


    -Una sorpresa. Se llama Marta -Dejó que su hijo se lo dijese.


    -Nena, no me has dicho nada.


    -No quería preocuparte. 


    -Pero si me descuido, nace antes de volver.


    Y Rubén se reía.


    -Está gorda…


    - ¡Qué malo eres con tu madre! - le decía de broma.


    -Que no mami, que estás guapa.


    - ¡Estás guapísima! Te quiero, con que una niña ¿eh?


    -Sí, ¿no quieres una princesa o querías niño?


    -Tengo un niño grande y guapo. Y Rubén lo abrazaba - mejor una niña.


    -Voy a dejar la mochila mamá, me preparo solo la merienda.


    -Vale cielo.


    Y ella se tumbó a su lado mirándolo.


    -Te he echado tanto de menos…


    -Y yo a ti, muñeca, pero no me has puesto la barriga para que la viera, mala.


    -Te quiero, por eso. Dame tu diploma.


    Y él se reía.


    -Ya soy agente. Te daré mi tarjeta.


    -Tengo un agente. Lo sabía, sabía que conseguirías lo que quisieras en la vida.


    -Lo tengo ahora mismo todo, soy el hombre más feliz del mundo. Martín también.


    - ¿Ya te lo ha dicho?


    -Sí, hemos comido juntos.


    - ¿Sabes dónde te ha tocado?


    -Aquí, a Martín también.


    - ¿De verdad?


    -De verdad, al menos estaremos juntos cuando no tenga que irme.


    -Te quiero, te quiero tanto…


    -Y yo a ti. Tengo estas vacaciones hasta que pase Acción de Gracias, mañana voy a la comisaría y después tenemos una centrar de la DEA aquí. Es secreto el sitio. Y tendremos que ir.


    -Me parece bien.


    -Se hace la logística y se preparan las operaciones. Pero yo quiero otro tipo de operación si se puede.


    -Se puede, claro que se puede. Hay que esperar a la noche.


    -Ya he acabado de merendar.


    -Pues los deberes y la ducha.


    -Vale -y abrazó a su papá.


    -Ahora voy a verte Rubén.


    -Vale, pero ven que te enseñe la habitación de Marta.


    -Vamos a ver eso.


    Y se dio la vuelta y le guiñó el ojo a Luz, porque ella sabía que ya la había visto, pero no le iba a quitar la ilusión de que se la enseñara su hijo.


    Lo dejó haciendo deberes mientras ella se fue a la ducha.


    Y él cerró la puerta.


    Alex la esperó en la cama. Y cuando ella salió envuelta en una toalla le dijo que se la quitara.


    -Alex, Rubén…


    -Está haciendo deberes. La puerta, cerrada.


    Y ella tiró la toalla al suelo.


    - ¡Preciosa!


    Se bajó el chándal y se quitó la parte de arriba.


    -Ven aquí encima, con cuidado.


    Y ya estaba duro con sólo mirarla, tieso como un mástil de un barco y ella lo cogió y lo metió en su cuerpo de espuma blanca y él cerró los ojos y gimió despacio. Luz puso su boca en la suya y lo besó con pequeños besos y en el diestro movimiento, los gemidos apagados por los besos se hicieron suyos, blancos y ardientes, palpitantes.


    Y después de cenar, de nuevo se amaron. 


    -Mañana tengo trabajo, cielo.


    -Pobrecita.


    -Aprovecharemos el fin de semana y tenemos luego el puente.


    -Ven aquí más cerquita, que te he echado tanto de menos…


    - ¡Qué barriga mujer!


    -Puedes abrazarme, eres grande.


    -Boba.


    - ¡Qué bien que estés conmigo!, juntos de nuevo.


    -Espero que nos dejen hasta después de Navidad.


    Y yo, que pasemos la Navidad juntos.


     


    Y así ocurrió, pasaron Acción de Gracias y después él se incorporó a su nuevo trabajo junto con Martín. Y estudiaron la logística juntos con otro grupo de la DEA y el jefe, para una intervención en Colombia, junto con el gobierno colombiano, a través de la selva.


    Cuando se lo dijo a Luz, tuvo miedo.


    -No lo tengas, pequeña, hemos estudiado la selva, México y Colombia, lo tenemos controlado. Además, vamos en aviones militares hasta la base de Virginia, allí, tomamos un avión privado, y actuamos, solos.


    - ¿Cuántos vais?


    -No lo sabemos aún, pero siempre vamos en grupo de cinco o diez, depende. Es la primera vez que voy y espero estar para cuando nazca Marta.


    Y estuvo, no así Martín cuando nació su hijo.


    Se fueron después de las vacaciones, un tanto nerviosos, porque eso era acción, pero iban con compañeros que habían estado antes y de otros estados.


     


    Pero vio nacer a su hija Marta. Carol, ayudó a Luz hasta terminar su maternidad y después iba a la guardería del colegio donde estaba Rubén. Era un complejo de guardería, colegio y más abajo instituto, en instalaciones separadas.


    Así podía recoger a Rubén y después a la pequeña tras el trabajo.


    Y fue a acostumbrándose a que Alex se fuera. Cada vez tenía menos miedo porque cada vez volvía.


    Y lo mismo le pasaba a Sara. Salían con los pequeños al parque los domingos y comían fuera. Y se iban a casa por la tarde después del café.


    A veces, algún sábado dejaba a la niña en la guardería y pasaba la mañana a solas con Rubén, para ir de compras o comer fuera o ir al cine, solo con él.


     


    Así transcurrieron dos años. Alex ganaba el doble que, en la policía, pero sus misiones eran arriesgadas, y cuando pasaba meses fuera, lo echaba de menos. Menos mal que tenía a sus hijos.


    En verano, cuando venía algunos meses en los que Rubén no tenía colegio, se iban de vacaciones con los niños.


    Tanto insistió Sara que Montana era bonito y que en su pueblo había un rancho de recreo y un lago para bañarse, que fueron todos, y sobre todo Rubén con su padre lo pasó genial montando a caballo, pescando, haciendo senderismo y todas las actividades que había.


    Ella también iba y se quedaban ellos con la pequeña.


    Y cenaban con Sara y Martín y el pequeño Martín, conocieron a la familia de Sara…


    Nunca se sintió tan plena y feliz.


    Alex ya tenía 33 años y ella 28, la pequeña Marta dos y Rubén 13. Y estaba tan guapo como su padre. Le recordaba tanto a Rodrigo, su verdadero padre…


    Dijeron de ir un año de vacaciones a España, porque, aunque hablaba con sus padres, los veía como tristes y les llevarían a los niños… el verano siguiente.


    La Navidad anterior había estado Marta y Oscar y les dejaron la habitación cerrada, como la llamaban.


    Fue genial volver a verse después de casi seis años. Oscar era un buen chico y estaba Alex y eran una familia. Le preguntó por sus padres.


    -No los he visto, Luz, pero mi madre sí que se encontró con ellos. Dice que ve a tu padre muy triste. Ya sabes cómo es mi madre, le contó que tenías dos hijos preciosos. Que habías conseguido a Rubén, que estaba contigo y tenías una niña de Alex, le contó todo, vamos. Y dice que sonrieron con tristeza.


    -Después de tantos años que no me quisieron, Marta…


    -Te quieren, eres su única hija y son jóvenes. Pero tu padre era muy estricto. Deberías ir unas vacaciones así nos vemos y te acercas a tu casa a verlos con los niños y Alex, no va a pasar nada, si no te quieren, pues te vas donde tengas alquilado.


    -A ver si coincidimos Alex y yo, pero ese verano fueron a Montana. Y ella pensó que iría cuando Marta tuviese tres años, con o sin Alex.


    Y eso pasó al año siguiente, volvieron a España, a Málaga.


    - ¿Estás segura nena de que quieres ir?


    -Sí, así vamos a la tumba de tus padres y Rodrigo, la limpiamos y llevamos flores frescas y unos jarroncitos de plástico con flores que duren.


    -Sí no puse nada.


    -Le pondremos unas fotos Alex.


    - ¡Está bien! Iremos. No sé cómo actuaran tus padres.


    -Tengo 29 años, y mi madre 50, mi padre 52, son jóvenes. No sé por qué hicieron lo que hicieron, pero espero que quieran a los pequeños, ya al menos, no tengo que pedirle perdón a nadie.


    -No tienes que pedirle perdón a nadie, cielo, en todo caso deben ser ellos los que deben pedírtelo a ti, eras una cría y te dejaron a un lado, te arrebataron a tu hijo, te mintieron…


    -Lo sé, pero a veces los echo de menos, son mi familia.


    -Pues vamos a ver si solucionamos eso.


    -Gracias, te quiero tanto. Eres…


    - ¿Qué soy?


    -El hombre de mi vida, lo mejor que me ha pasado en la vida y no quiero que me faltes nunca, jamás.


    Y el verano que Rubén tenía 14 años e iba a ir al instituto a la vuelta de vacaciones, fueron a Málaga. Iba nerviosa, habían alquilado en Benalmádena un chalecito en la playa para los niños y ellos. Iban a pasar 20 días.


    Cuando llegaron, alquilaron un coche y fueron directamente al chalé.


    Deshicieron el equipaje, comieron y durmieron hasta el día siguiente.


    Ella se levantó y fue a hacer una compra, aunque comerían fuera, en el comedor del recinto de los chalés, debía tener algo para la merienda y demás. Y se trajo cosas de playa.


    -Vienes cargada mujer, te esperamos o cierran el desayuno.


    -Vamos a desayunar venga, si cierran desayunamos fuera.


    -Vamos, tropa, decía Alex y esa mañana descansaron en la playa y en la piscina. Los niños lo pasaron muy bien, Rubén de momento tenía amigos de los chalés de al lado, pero Alex no quería que fuese a molestar a ningún lado, así que los chicos venían al patio o se juntaban en la piscina o en la playa cuando iban los padres.


    Habían visto a Marta que les dijo que pasarían el fin de semana con ellos en la playa, estaban al lado.


    Y el tercer día, fueron a la casa de los padres de Luz.


    -Marta tengo algo de miedo.


    -No seas tonta, no vas a perder nada. Venga mujer, a lo mejor tú piensas una cosa y luego, después de tantos años…


    Estaban en la puerta. Se ve que sus padres habían cambiado la puerta y el edificio lo habían reformado.


    Y llamó con cierto nerviosismo, Alex la abrazó y la besó.


    Y la puerta se abrió…


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO NUEVE


     


    Era sábado y sabía que sus padres estarían a esa hora en casa. Era la hora de comer.


    Cuando su madre abrió la puerta y la vio, se echó a llorar y enseguida salió su padre.


    Y ellos estaban en la puerta con Rubén y Marta.


    - ¡Hola, mamá!, ¡Hola, papá!


    - ¡Dios mío hija!, cómo has cambiado…


    - ¿Pasamos o nos vamos?


    -No, -dijo la madre - pasad- y el padre estaba emocionado y ella lo vio llorar.


    Y se fue hacía él y lo abrazó. Y entonces ya fue un mar de lágrimas.


    -Hija mía, perdóname, perdóname todo lo que te hicimos. Hemos sido tan infelices, tantos años…


    - ¡Vamos papá no llores, vamos a olvidarlo todo, ¿vale?


    -No puedo hacerlo, te hice mucho daño, a mi pequeña.


    -Papá, venga, y abrazó también a su madre.


    - ¿Eres Alejandro?


    -Sí señora Amalia, señor mateo. Los saludó con la mano, pero ellos los abrazaron.


    -Mamá, este es Rubén. Rubén dale un abrazo a tu abuela Amalia y a tu abuelo Mateo y Marta, tú igual.


    Y los abrazó.


    -Vamos pasad dentro. Estaba haciendo la comida. Paella, ¿os quedáis a comer?


    -Bueno, si sigues haciendo las paellas tan buenas…


    Y la madre sonrió feliz.


    -Pero vamos a sentarnos antes.


    -Venga.


    Y los niños se sentaron junto a la abuela.


    Y la abuela lloraba al ver a Rubén. Era idéntico a Alex. Los hermanos se parecían mucho de todas formas.


    Les pidieron perdón de mil maneras.


    Y ella dijo que ya estaba, que empezaban una nueva vida, que tenía a su hijo con ella y a Marta de Alex. Les estuvieron enseñando fotos de Nueva York, de su trabajo, de la casa, de los chicos, les dejaron teléfonos, los invitaron a ir.


    Los padres no dejaban de abrazar a sus nietos. Y después de comer, tomaron café y Alex le contó a Mateo su trabajo.


    - ¿Pero eres de esos que salen en la tele?


    -Sí, de esos.


    -Ese trabajo es peligroso, hombre, debes tener cuidado, tienes a una familia.


    -En cualquier sitio hay peligro, fíjese en mis padres iban a comer un domingo a Marbella.


    -Es verdad, tienes razón.


    Se habían enterado por Marta de lo de sus padres y hermano.


    -Mañana queremos ir al cementerio un rato.


    -Eso está bien, hijo.


    -Por la tarde les dijo a sus padres que fueron a dar con ellos un paseo por la playa y cenaran por ahí juntos.


    Y los días que pasaron, fueron días de reconciliación. Su madre bajaba a la playa y al chalé, para estar con sus nietos todos los días un rato por la mañana, y los fines de semana, los dos, ya que su padre trabajaba.


    Visitaron a la madre de Marta, estuvieron con Marta y Oscar un fin de semana.


    Y fue el mejor viaje que hizo y se fue con el corazón en paz. Llorando en al avión Rubén le decía a su padre.


    -Mamá llora por todo, papá.


    -Es muy sensible tu madre y lo pasó contigo muy mal. Sus padres dejaron de hablarle cuando te tuvo y era muy joven.


    Y el niño la abrazaba.


    -Te quiero mamá, ya estás bien con los abuelos y me quieren.


    -Lo sé cariño. Siempre he soñado con estos momentos.


    -Cielo, te amo, venga. Sí, y se echó en su hombro y se quedó dormida en el avión un rato mientras Alex cuidaba de los pequeños.


     


    En septiembre Alex y Martín iban de nuevo a Colombia, ellas sabían que no podían decir nada a nadie. Nadie sabía que eran de la DEA.


    Y vuelta a las despedidas, a veces sin tener noticias hasta la vuelta, o a través de sobres que les dejaban repartidores de empresas privadas.


    Y fueron esta vez meses, no estuvieron en Navidades y tanto Marta como ella las pasaron juntas en casa de Luz, con todos los chicos.


    Fue una Navidad triste para ellas. Y los pequeños, sobre todo Rubén que ya estaba en el instituto.


    En enero, Martín, llamó desde Nueva York a Marta.


    - ¡Hola, cariño!, estás en casa.


    -Claro es sábado, voy en taxi, ¿venís los dos?


    -No.


    -No y ¿Alex?


    -Desaparecido.


    - ¿Ha muerto?


    -No cielo, ha desaparecido voy a casa de Luz. Tengo la orden de decírselo yo.


    -Voy para allá, espérame allí. ¡Ay, Dios mío!


    Y cuando llamó Martín a la puerta de Luz solo con su petate de ropa como siempre llevaban. Luz sabía que algo malo le había pasado, los niños jugaban dentro y ella se echó en brazos de Martín.


    - ¿Ha muerto?, no me digas que ha muerto…


    -No Luz, no ha muerto.


    - ¿Entonces? Pasa. No me tengo en pie.


    Y en esas llegó Marta y la abrazó y besó y a su pequeño.


    Y entraron.


    Marta la abrazó, estaba desecha en lágrimas.


    -Lo siento Luz, íbamos por la selva colombiana, él iba el último y desapareció.


    - ¿Cómo que desapareció?, ¿por arte de magia?


    Por arte de magia. No estaba cuando miró Sam que iba delante de él. Yo iba delante. Y lo buscamos, no podíamos gritar, pero no lo encontramos, ni rastro. Y al terminar la actuación con éxito volvimos. Estuvimos una semana recorriendo los alrededores y nada, ni huellas ni nada, es como si lo hubiesen cogido desde lo alto y desapareciera, nada, en los árboles, nada de nada.


    - ¿No se ha puesto en contacto con vosotros?


    -No, ni por el rojo ni nada. Es algo, angustiante para nosotros, sobre todo para mí. Lo conozco desde la universidad, Luz, es mi amigo y no he sido capaz de cuidar de él.


    Estuvieron llorando y ella sabía que Alex ya jamás volvería de dónde quisiera que estuviese, porque pensaba en él y su intuición le decía que había muerto. De hecho, lo darían al mes si no aparecía o tenía contacto con ellos.


    Y así sucedió. Ella se encontraba tan mal que pidió quince días de las vacaciones, Rubén lloraba por las noches y se acostaban los tres juntos en la cama mirando la foto de su padre.


    Y lo dieron por muerto. Martín, iba a diario y hablaba mucho con Rubén. Y ella tuvo que volver muerta al trabajo, y seguir con su vida. Lo echaba tanto de menos…


    Por más que miraba el teléfono nunca sonaba y no sonó en cuatro años.


    Cuatro largos años, en los que sus padres la visitaron, ella fue de nuevo a Málaga, llevó a sus hijos a Disney, porque Rubén siempre quiso ir.


    Rubén entró en Harvard y quiso estudiar criminología. Ella lo acompañó y lloró porque tenía 18 años y su sueño era que su padre lo hubiese llevado a estudiar lo que él había estudiado. Era el mejor chico del mundo, había cuidado de ella como si fuese su padre. Pero era hora de echar a volar.


    Había guardado el dinero que le dieron por Alex para que sus hijos fueran a Harvard, pero Rubén consiguió una beca de fútbol. Era tan alto como Alex y tan guapo… tuvo que darle consejos acerca de los preservativos, las chicas…


    -Mamá. Sé lo que hago.


    -Sé que lo sabes, solo quiero que tu padre desde dónde esté se sintiera orgulloso de ti. Yo lo estoy.


    Y lo dejó en la universidad. Le dio una tarjeta, y le metía dinero mensualmente.


    Y se quedó sola con Marta, con ocho años, que apenas recordaba a su padre. Si no era por las fotos.... Iba con su amigo Martín siempre de la mano. Y Martín siempre que iba a Colombia hacía indagaciones, nunca dejó de hacerlas a pesar de los años.


    Siempre soñaba con él, con su olor, aún lo tenía metido en su ropa que jamás quitó del armario sus cosas, las dejó dónde estaban. Ya había cumplido 39 años, y ella 34, y se sentía como de ochenta.


    Una tarde en que Martín estaba fuera en Colombia y ellas en el parque con los críos, los domingos que comían fuera e iban al centro comercial y al parque, Sara le dijo:


    -Luz, no pensarás quedarte sola sin nadie, cuando tus hijos se vayan, cuando Marta se vaya a la universidad…


    -No puedo Sara, no puedo mirar a ningún hombre ahora.


    - ¿Ahora Luz?, llevas sola cuatro años, Rubén ya no volverá, si acaso para opositar a algo.


    -Tengo a Marta, aún. Si Alex no viene para cuando se vayan de casa los dos, entonces buscaré a algún buen hombre.


    -Pero Luz, tendrás casi cuarenta y ocho años.


    -Sí, pero no quiero que nadie cuide a mis hijos.


    -Pero el sexo es necesario.


    -No para mí Sara.


    - ¡Está bien! ¡Ojalá volviera! Si al menos hubieran encontrado el cuerpo o lo que sea, si lo capturaron…


    -Él no abrirá la boca. Nunca.


    -Lo sé y sé que está muerto. No creas que no lo sé. Pero tengo una buena vida, he pintado la casa y he comprado habitaciones nuevas para todos. Cuando Marta se vaya, reformaré un poco la casa y la volveré a pintar. He vendido el coche de Alex y la plaza la he dejado para el coche de Rubén, para cuando vuelva. 


    -Eso está bien, si no se usa…


    -Y mi trabajo me encanta, echo de menos a Rubén. No quiero que venga los fines de semana, que estudie, que venga en Acción de Gracias.


    -Sí, mejor.


    -No quiero preocuparlo, ya ha pasado por bastantes cosas, pero es un chico duro y bueno. ¿Cuándo viene Martín?


    -Espero que en Acción de Gracias. Y pase la Navidad. En Navidad vamos a Montana.


    -Tus padres estarán encantados.


    -Deberías llevar en verano a los niños a rancho, ¿recuerdas?


    -Sí, quizá los lleve. Seguro que a Rubén le encanta.


     


    Y tal y como apareció cuatro años atrás Martín por su puerta, llamó de nuevo, pero no venía solo, traía a Alex.


    Esta vez sí que ella se desmayó al verlo. Porque estaba irreconocible.


    Y Rubén tuvo que poner a Alex en el sofá y atender a Luz.


    Marta lloraba tan pequeña al ver a su madre.


    -Marta no llores, mamá solo se ha desmayado. Trae agua-y ella llevó un vaso de agua.


    -Vamos Luz, bebe.


    Alex estaba tumbado en el sofá. Y ella se fue recuperando.


    -Pero Dios mío, se levantó hasta que se le quitó el mareo. El pulso le iba a mil. 


    - ¿Estás mejor?


    -Sí, Martín. gracias. ¿Es él de verdad?


    -Sí, Luz, es él. Ni yo lo conocí, si no fuese por el reloj…


    - ¿Pero ¿dónde estaba?


    -Mendigando en las calles de Bogotá y fue de casualidad. Y de noche.


    - ¿Pero ¿qué hacía allí?


    -No lo sé Luz, no ha hablado ni una palabra. No me reconoce, pero es él te lo aseguro. Venga, vamos a quitarle esta ropa que no se la habrá quitado en años.


    -Pero tiene la cabeza rapada.


    -Lo rapé en el hotel entero, no te asustes. Estaba lleno de piojos y bichos y entre todos, lo lavamos, lo rapamos y lo llevamos a que le pasaran un láser. Como íbamos de turistas…


    - ¡Por Dios está irreconocible!


    -La barba ni te la imaginas. Y aun huele a basura. Venga lo llevamos al baño.


    -Tengo gel de Rubén y colonia, quiso tener la de su padre.


    -Pues venga, te ayudo y dame una bolsa y metemos la ropa. -No tenía documentación.


    Sí, la cartera, por eso sé que es él, sus ojos azules, ha perdido casi 20 kilos ¡Joder!


    Lo metieron en el baño y en un cuarto de hora estaba Sara allí.


    Y como siempre se abrazaron y a su pequeño.


    Se fueron a jugar a la habitación, mientras Sara se quedaba en el salón pidiendo comida y ella y Martín lavaron bien a Alex y le pusieron un pijama que se le caía. Lo tumbaron en un sofá y Luz recogido todo y lo dejó en una bolsa en la puerta para tirarlo.


    - ¡Dios mío, Martín!, se abrazaba a él.


    -No te preocupes por las señales, son huesos rotos que no han soldado como debieran y la espalda, latigazos, se le quedarán de por vida, creo que lo atraparon, lo martirizaron y escapó por alguna razón de la selva. Tuvo que darse algún golpe y perder la memoria, no lo sé.


    -Tengo que llevarlo al médico.


    -El lunes vamos al hospital, lo llevo yo.


    -Vamos, tengo esta semana libre iba a preparar la cena de Acción de Gracias para cuando viniera Rubén de la universidad y había pedido la semana.


    -Pues a comprar ropa y al hospital. Tenemos uno, le pido cita urgente y el mismo lunes lo llevamos.


    -Pídela para dejar a las ocho a Marta en el colegio.


    -Vale. Después tengo que ir a la central, pero ya están avisados de que ha vuelto.


    -Vendrán a verlo, el jefe.


    - ¿Pueden venir?


    -Claro. Vendrán.


    -De noche.


    -Cuando quieran.


    -He pedido sopa, hamburguesas para los chicos y comida para nosotros.


    -Gracias Sara.


    -Te pongo yo la mesa para cuando vengan.


    -A ver si toma un poquito de sopa. Luego lo dejas dormir.


    -Mañana paso por la tarde y te ayudo a bañarlo.


    -Cuando comamos, te lo dejo en la cama.


    -Gracias Martín, gracias, Dios mío.


    -No le digas nada a Rubén. 


    -No, porque viene el miércoles. Le compré un coche, pero no quiero que venga deprisa.


    -Mejor, cuando venga lo verá.


    -Va a llorar.


    -Bueno, es fuerte y se recuperará comiendo y después de Acción de Gracias, contrata a un enfermero unos meses si puedes.


    -Claro que puedo. Martin si tengo que devolver el dinero de Alex, me lo dices.


    -Te diré lo que sea.


    -Vale, estuvieron comiendo y Alex lo que tenía era sueño, pero Martín y ella hicieron que tomara la sopa entera, no podía más.


    Marta estaba al tanto de los pequeños. Y cuando tomaron café y tarta, Martín lo dejó en la cama.


    -Si se queda en cama mejor, yo lo baño mañana y le doy un paseo por el piso, no creo que tenga más fuerzas. Te pido cita para el lunes.


    Los abrazó a los dos y cerró la puerta.


    -Mamá, ¿es papá? - le dijo Marta.


    -Sí cariño, ha estado perdido y no nos conoce, pero haremos que nos conozca.


    -Está muy delgado.


    -Sí, también tenemos que alimentarlo y comprarle alguna ropa nueva.


    -Ya le tiraré esta. Y le iré comprando conforme vaya cogiendo peso.


    -Cuando ese sábado la niña de acostó...


    Ella se dio una ducha y entonces fue cuando se acostó que él lo agarró fuerte, se abrazó a ella y lloró como una niña.


    No quería hablar con nadie, ni con Marta, ni con sus padres, quería estar sola con él y su hija.


    -Cariño, le decía…


    Y Alex solo quería dormir. No movía nada, las manos eran huesos puros. Pelón del todo y un cadáver. Hubiera muerto e inanición si no llega a ser por Martín.


    Como Martín dijo, pasó el domingo, pero Alex no quería levantarse, debía tener dolores.


    Y el lunes cuando llevó a su hija al cole, vino una ambulancia a por Alex.


    Caro se encargaría si no terminaba a las cuatro del hospital, de recoger a Marta.


    -No te preocupes, cariño, me alegro tanto de que haya vuelto…No te alegrarás cuando lo veas, no lo reconozco ni tú.


    -Eres exagerada Luz.


    Ya verás. Si lo echan…


    Le están haciendo pruebas análisis un scanner de todo. No sé si me lo dejarán en el hospital o en casa.


    Estuvo casi toda la mañana en el hospital y cuando salió el médico, le dijo que no tenía nada grave, que los huesos no soldados se podían operar, pero, le dijo que de momento hasta no estar en condiciones no, que eran solo de costillas y de manos y pies y alguno en la rodilla. Que estaba deshidratado y que la memoria la recuperaría en cuanto sus constantes volvieran a la normalidad. Podía llevárselo a casa y que se recuperara, dormir y comer, descansar mucho, beber muchos líquidos, poco a poco.


    Y volviera antes de Navidad, si no había nada más, le mandó unas vitaminas para abrir el apetito y ya está. 


    Y Martín y ella se lo llevaron a casa, lo metieron en la cama y Caro le preparó un zumo.


    Y Martín se lo dio antes de irse, se llevó a la basura las bolsas que Caro había preparado y ella, la noche anterior de ropa que no se servía y en todo caso estaba pasada de moda.


    -Caro, voy a bajar con Martín esto y voy a comprarle ropa al centro y cosas de aseo. Recojo a la pequeña y me vengo, me voy a traer fruta en envases de bebé, a ver si puede tragarlo.


    Cuando se despidió en la puerta de Martín.


    -Martin no vengas y descansa, hombre. Ya lo sabemos todo y te lo agradezco, sólo me llamas si tengo que devolver el dinero.


    -Sí, la verdad estoy molido, pero tengo que pasar por la agencia para lo de Alex y lo mío y te pregunto eso.


    -Vale muchas gracias, y lo abrazó. No sé cómo pagarte todo. 


    -Si llorar, que tu hijo tiene razón. No llores cuando venga. Está estudiando mujer.


    - ¡Está bien!, pero verlo así, pelado, parece salido de un campo de concentración.


    -Para la primavera habrá recuperado peso y en verano músculo, sabes lo que le gusta hacer ejercicio.


    - ¿Y los latigazos de la espalda?


    -Si quiere láser, con un cirujano estético.


    - ¡Está bien!, ya iremos viendo todo eso. Vete ya.


    Y bajó al garaje a por el coche y se fue al centro, le compró ropa, sobre todo chándal y camisetas, pijamas, ropa interior. No quiso comprarle ni vaqueros ni pantalones, ni camisas. No quería verlo de esa manera hasta estar bien. Todo lo de aseo, y se paró en la cafetería a comer, ya era casi la hora de recoger a Marta del cole y ni había tomado nada. 


    Después del café y un trozo de tarta recogió a Marta y Caro se fue.


    - ¿Podrás?


    -Sí, Caro, he comprado un par de bastones, por si quiere ir al baño, lo llevo con el bastón.


    -Vale. Hasta mañana. Cualquier cosa…


    -Te pagaré estas horas.


    -No seas tonta. Mañana vengo una hora antes, y me voy una antes también. Así puedes llevar a la niña al cole.


    -Sí, y comprar lo de Acción de Gracias. Hago una compra y que la traigan.


    -Pues venga, hasta mañana.


    -Voy a darme una ducha y le voy a dar algo de fruta de la que he traído.


    Marta fue a darle un abrazo a su padre y le hablaba como si su padre pudiera entenderla. La miraba. Y ni un rictus en la cara.


    -Papá está malito…


    -Sí cariño, pero se va a poner bien.


    -Mama voy a ducharme antes de la merienda.


    -Vale, pero deja bien la ropa.


    -Sí, sé dónde dejar la ropa.


    -Voy a colocarle esto a tu padre. Y me ducho yo también.


     


    Y así pasaron dos días, comía poco, se movía un poco, pero tendría que contratar a un enfermero hasta que ella viniera del trabajo.


    El miércoles por la mañana vino un chico, Mark. Sí era grande y con fuerzas, era enfermero y terapeuta y tenía 29 años.


    Lo había contratado en una agencia, pero ella quería verlo antes de ir el lunes al trabajo.


    -Mark ¿te han dicho que empiezas el lunes?


    -Sí, vamos a verlo.


    -Venga, te enseño la cocina, donde está todo, esta hoja del médico con vitaminas y vamos a la habitación, aquí está su ropa solo chándal y pijamas, zapatillas, y ropa interior. No le he querido comprar ropa, mira cómo está.


    -La verdad, tiene poco peso para su altura.


    -Es militar y estaba siempre haciendo ejercicio.


    -Le daré algunos masajes, aunque de momento no.


    -Y aquí tienes el baño con todo, si te falta algo, me lo dices.


    -Estupendo.


    -Vente a las ocho menos cuarto, por favor puntual, la chica del servicio, Caro, viene a las nueve. Pero tú tienes que estar hasta las cuatro y media.


    -Lo sé no te preocupes. 


    -Come lo que quieras, además Caro ya te prepara algo para media mañana y toma café, hay tarta.


    -No como dulces, no te preocupes.


    -Lo que quieras.


    -Gracias Luz.


    Le pareció un buen chico. Y ella no tenía nada en casa de valor, ni joyas, poco dinero en la caja fuerte, que estaba cerrada en la pared cuando se la hizo Alex. Y utilizaba tarjeta, a Mark le pagaría a la semana como a Caro, por bizum.


    Ya estaba más tranquila cuando la llamó Martín para decirle que el dinero era suyo, para lo que necesitara Alex, además, iban a pasarle una baja, y tendría que firmarla.


    -Te la llevo y la firmas, paso ahora, y ya se queda todo listo.


    -Gracias.


    - ¿Cuándo viene Rubén?


    -Esta noche.


    -Bueno ya pasaré después de Acción de Gracias a verlo y hablaré con él.


    -Se va el domingo.


    -Normal.


    -Bueno ya sabes ahora me paso y acabamos toda la documentación.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Cuando Rubén apareció por la noche con un bolso y miró a su madre sabía que algo pasaba.


    Aunque no quería llorar, no pudo aguantarse.


    -Vamos mamá, ¿ocurre algo?, sé que pasa algo, ¿de papá?


    -Sí, -dijo ella.


    - ¿Lo han encontrado?


    -Está en la habitación.


    -Soltó el bolso y fue a la habitación.


    - ¡Papá, soy Rubén!


    Y Alex lo miro y soltó dos lágrimas.


    -Me ha reconocido, mamá.


    -Sí.


    Y abrió la cama.


    - ¡Joder maldita sea!...


    -No digas nada delante de él -le dijo al oído, creo que nos oye, no nos reconoce aún. Lo abrazó y lo besó y le toco la cabeza como una caricia.


    Y se fue al salón con su madre.


    Y lloró.


    -Vamos hijo, ahora está en casa.


    Marta no se separaba de su hermano y se sentó en sus piernas dándole besos


    -Mi pequeña, ¿cómo va ese cole?


    -Bien Rubén ¿y la universidad?


    -Muy bien, aunque tenemos exámenes después de Navidad.


    - ¡Qué guapo!


    -Tú sí que eres bonita con ese pelo rubio.


    - ¿Has visto a papá?, Martín le rapó la cabeza. Tenía piojos. Me voy a ver los dibujitos.


    -Cuéntame mamá.


    Y Luz le contó todo.


    Espero que sea buen enfermero y se recupere, ya hasta Navidad no puedo venir mamá.


    -No te preocupes, te pongo un video por el móvil y hablas con él, aunque no te conteste.


    - ¡Joder cómo está!


    -Cuando recupere todo y te vea… y a la pequeña, no la reconocería en la calle.


    -Mamá te cuidas, ¿vale?, ahora tienes que ser más fuerte, no te vengas abajo.


    -No puedo hacerlo, no me vine abajo cuando era una adolescente y no te tuve, a tu padre que ahora lo tengo…


    -Ya verás, en casa se recuperará pronto. Es fuerte. Es joven, no tiene ni 40 años.


    -Lo sé cielo. Anda date una ducha y cenamos. Voy a darle las vitaminas y algo de comer que ha dejado Caro. Mañana es Acción de Gracias y cenaremos los tres.


    - ¡Te quiero mamá! Estoy contento de que haya vuelto, al menos no ha muerto. Lo que tiene se puede solucionar. Hemos sufrido mucho.


    -Verdad cariño. Saldremos adelante.


    -Quiero que mi padre me vea en la universidad.


    - Lo hará seguro, ese no se lo pierde.


     


    Y pasaron Acción de Gracias y Rubén tuvo que volver a la universidad. Tuvo una charla con Martín, salieron los dos. Y Rubén sacaba a su hermana de paseo al parque. Ella no quería retirarse de Alex.


    Lo besaba, le cogía la cara para que se la acariciara y él miraba como ido.


    En Navidades, con Mark fueron al médico, había recuperado cinco kilos y le crecía el pelo, al menos estaba algo distinto. Pero no hablaba.


    -Es pronto, mira y observa. Es parte de lo que recuerda de su trabajo.


    -Sí, eso he pensado.


    -Esto va por buen camino. La fisio le viene muy bien para coger fuerzas.


    -Ya no va al baño con el bastón-le decía al médico.


    -Eso es perfecto.


    -Cuando quiera ir solo…


    -Ya lo dejo y voy tras él- apuntó Mark


     


    Y pasaban los meses, y Rubén volvió para las fiestas de primavera y había recuperado mucho peso, y el pelo, y se parecía al Alex de antes.


    Y hablo, hablo cuando Rubén volvió a casa con su semestre acabado.


    - ¿Cómo te ha ido Rubén? - dijo, y se quedaron todos de piedra.


    -Muy bien papá, ¿quieres ver las notas?


    -Sí- le dijo desde el sofá. Ya lo sentaban en el sofá y algunas veces echaba una siesta allí, andaba solo, no tan firme y fuerte como antes, pero era un buen signo.


    Le enseñó las notas.


    -Dale un abrazo a tu padre -y lloró.


    -Iré a verte cuando esté bien.


    - ¡Papá!


    -Marta, cielo, eres tan bonita y parlanchina…


    Aquel día nunca lo olvidaría Luz, porque al siguiente y al siguiente celebraban los cumpleaños de sus hijos.


    Y ya Alex empezó a hablar, a comer más, a reírse como antes.


    Y en verano, Mark se fue. Ella lo abrazó con gran pesar.


    -Ha sido un trabajo estupendo Mark.


    -Ya puede hacer ejercicio en la piscina y en el gym solo.


    -Él ya lo había acompañado un mes.


    Y ahora lo haría Rubén en sus vacaciones de verano.


    Iban todas las mañanas dos horas y hacían ejercicios y nadaban.


    Y Alex fue cogiendo fuerzas


    Por las noches se abrazaba a ella, pero nunca hizo intención de tocarla y se lo decía a Sara.


    -Déjalo, has estado años sin sexo y decías que hasta que Marta se fuese de casa, ahora no tengas prisa. Además, cuando venga Martín sabes que está él mientras trabajo.


    -Lo sé, es un marido excelente.


    -Gracias, Luz, dale tiempo.


    -Se lo daré.


    Y un día se fue con Rubén a comprarse ropa de verano, ella le dio una tarjeta para los dos.


    Ya iría ella el sábado con Marta.


    Y estuvieron todo el día en el parque, de compras, comiendo.


    -Papá, ¿recuerdas lo que te pasó?


    -Sí- y se lo contó. 


    -Nadie más lo sabrá -le dijo-, ni tu madre ni siquiera Martín.


    Y se abrazaron. Aquello quedo como un secreto entre su hijo y él.


    - ¿Por qué a Martín no? Es tu amigo.


    -Ya ha sufrido bastante por mi culpa. Y llevaba el mando, no quiero que se sienta culpable.


    -Mamá es feliz por tu vuelta.


    -Tu madre es otra historia, que tengo que empezar de nuevo.


    -Pues empieza. Sufre, ¿sabes?


    -Lo sé


    -Papá ¿quieres que te quiten las cicatrices y operarte de los huesos?


    -No, operarme no, pero las cicatrices sí.


    Y Alex sacó una tarjeta.


    -Hay un cirujano… es este el que te iba a decir, papá.


    -Tengo cita la semana que viene, tengo que quedarme una noche.


    -Me quedaré contigo, mamá no tiene vacaciones hasta el mes que viene.


    -Me lo hace todo en un día, pero luego hay que esperar.


    -Pues esperas.


    -Entonces tendré de nuevo a tu madre.


    -Si no la has perdido. Si te quiere… no ha estado nunca con nadie y se lo dijimos que saliera y conociera a alguien. 


    - ¿Y?


    -Y le dijo a Sara que no buscaría a nadie hasta que Marta se fuese de casa y se quedara sola. Eso es lo que te quiere y nos quiere.


    -Tu madre es la mujer de mi vida, lo sabes, la única, desde que la conocí cuando te llevé con ella y antes que la había visto en una cafetería que había cerca de su trabajo, no ha habido otra mujer para mí.


    -Lo sé papá. 


    -Por eso. ¿Y tú qué?


    -De momento nada, salgo con chicas, pero quiero acabar la carrera.


    -Y ¿qué piensas hacer después?


    -Me gusta el FBI.


    -Sabes dónde está ¿no?


    -Sí, pero ya me destinan tras las pruebas.


    -A tu madre la vamos a matar.


    -No, ella lo sabes, sabe desde siempre que quiero ser como tú.


    -Serás mejor que yo.


    -Papá, te quiero tanto... Desde que viniste a por mí. Y te he echado de menos estos años pensando que habías muerto.


    -Vamos hijo…


     


    Y todo paso en un suspiro, cuando Rubén volvió a la universidad de nuevo, Alex fue con su hijo en el coche de su hijo.


    -Cuando vuelvas te compras uno nuevo, mamá compró una plaza de garaje para mí, pero si luego me voy es tuya, ya alquilaremos una.


    -Sí hijo, necesito un coche.


    Y cuando volvió de dejar a su hijo encantado y quedarse una noche fuera, solo pensando. Volvió a casa, sabía qué iba a hacer.


    Lo primero hacer el amor con Luz, estaba fuerte, y como siempre con algunos años y unas cuantas arrugas más, pero Luz le decía que era atractivo.


    Comprarse un coche y volver al trabajo, estar con su hija y su familia.


    Y cuando llego a Nueva York, pasó por la agencia.


    Uy habló con el jefe.


    - ¿Vuelves? Perfecto, pero no al campo de operaciones, te necesitamos aquí, preparando las operaciones. Ahora más que nunca, vamos a hacer una intervención en México.


    -Está bien, ¿cuándo vengo?


    -Mañana, a las ocho, hasta las cuatro. Y si tienes que quedarte horas, te quedas, pasa por el hospital que te den el alta y la traes.


    -Ahora mismo voy.


    -Te enseño mañana donde vas a trabajar.


    - ¿Y Martín?


    -Martin está en Colombia de nuevo.


    -Bien.


    Nunca decían dónde iban, pero él estaba ya dentro.


    Pasó por el hospital, y se compró un coche y lo metió en la plaza de su hijo y alquiló una.


    Y subió a casa, era tarde ya, Marta estaba en la cama y él le dio un beso.


    - ¿Dónde has estado? No me has llamado y estaba preocupada.


    - ¿Estabas preocupada pequeña?


    - ¡Alex! - dijo ella cuando él se acercó con esa mirada que ella reconoció el instante.


    -Alex…


    - ¿Sí?


    -Que, qué te pasa.


    -Tú me pasas, te necesito.


    - ¿De verdad?


    -Tan de verdad mi amor, ven aquí -y ella se tiró a sus brazos.


    -Vaya recibimiento.


    -Bobo, -la cogió en brazos y se la llevó a la cama.


    Y le hizo el amor, como no recordaba.


    - ¡Ah, Luz!, esta vez mi niña no te puedo esperar.


    -Hemos esperado años para esto.


    -Siempre recuperando, pero esta vez te tendré todas las noches para mí.


    -Nunca he sido de otro y lo sabes.


    -Ni yo de otra desde que te conocí. Ven que te coma.


    -No has cambiado.


    -Sí que he cambiado, temporalmente.


    -Me gusta mi Alex.


    -Lo sé.


    -Vanidosillo.


    -Ven aquí pequeña.


    Y comió de ella y ella de él que ni recordaba cómo era ser suyo de esa manera en que ella lo tocaba y le hacía el amor con la boca.


    - ¡Aggg!, nena, bufff, espera no puedo… pero ella no paró y se derramó caliente en su boca.


    - ¡Ah, Dios Luz!


    -Deberíamos de cenar.


    -Deberíamos, pero tengo ganas acumuladas.


    -Pero yo mañana trabajo y no voy a poder andar, bruto.


    -Vamos a ducharnos y cenamos.


    Pero en la ducha la embistió contra la pared y la penetró hasta el fondo, donde siempre llegaba a casa con ella.


    Mientras se secaban…


    -Alex ya no más.


    Y él le tocaba las tetas.


    -Siempre me han gustado.


    -Pues ya van cayendo.


    -Yo te las subo.


    - ¡Qué tonto!


    -Es que hueles tan bien… te quiero nena. Mañana trabajo.


    - ¿Vas a volver al trabajo? -Se asustó ella.


    -Solo hare las operaciones, no me quieren mandar a la selva. No te asustes.


    -Mejor.


    -Era mi vida.


    -Aquí puedes hacer también cosas importantes.


    -Sí, las operaciones.


    -Pues me quedo más tranquila.


    -Eso lo sé y te tengo por las noches. Alguna quizá deba quedarme.


    -Eso lo soportaré, pero Rubén será feliz. Y Marta viéndote todos los días. 


    -Es tan bonita como tú.


    -Mentiroso, si se parece a ti.


    -Es mi hija y rubia también.


    -Mi niño inocente…


    -Sí,


    Y se la echó al hombro.


    -Mi pequeña, vamos a cenar.


    -Te amo Alex, pero estás loco y me vas a tirar. Tengo ya una edad.


    -Tienes gym y piscina. Y un hombre par aponerte en forma.


    - ¡Qué cara tienes! 


    -No solo tengo cara, tengo otra cosa que te gusta.


    - ¡Ay, Dios!


    -Lo que tengo es un marido creído y vanidoso.


    - ¿A que no llegamos a la cocina?


    -Marta salió para cenar.


    Y se reía,


    -Marta dile a tu padre que me baje.


    -Papá, bájala y me coges a mí- y Alex la bajó y cogió a su niña que se reía y disfrutaba con su padre.


    -Papá, te quiero.


    -Y yo a ti pequeña.


    - ¿Ya no te vas más? 


    -No, estaré trabajando, pero vendré a casa por la tarde.


    -Como mamá.


    -Como mamá. El amor de mi vida.


    - ¡Qué loco estás papá!


    -Sí por tu madre.


    -Ven nena-Y la besó.


    - ¡Aggg! - dijo Marta,


    -Espero que no tengas un novio pronto que te bese. Se las verá con tu padre.


    -Papá, tengo 9 años... 


    -Pero eres muy guapa.


     


    Cuando volvieron a dormir.


    -Me has hecho feliz pequeña, quien me iba a decir que esa vecina mía de pelo largo iba a ser mía. Si lo llego a saber…


    Y ella se reía.


    -Si llego a saber que era una tigresa en la cama.


    - ¡Qué tonto eres Alex!


    -Ven aquí tigresa-uno más.


    - ¡Qué loco!


    - ¿Te gusta?


    -Te amo.


    Y yo a ti mi amor…
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